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			Para Jordi 

			When I thought that I fought this war alone, 
you were there by my side on the front line.

			Poets of the fall. War.

		

	
		
			
Prólogo

			La calma era engañosa. Un lugar tranquilo no tenía por qué ser necesariamente seguro y las hadas que solían reunirse de noche a las afueras de la ciudad no lo hacían con buenos propósitos. La encrucijada estaba desierta, hacía ya un par de horas que habían dejado pasar a los últimos carromatos y viajeros de aquel día. A lo lejos aún se veía la luz de alguna granja, pero se irían apagando poco a poco. Las murallas de la ciudad mantendrían encendidas las almenaras, vigilando los caminos con sus ojos de luciérnaga, pero la verdad era que estaba demasiado lejos como para ver nada de lo que ocurriese en el cruce.

			Llegar hasta allí no había sido sencillo; un gato podía colarse por casi cualquier parte y, aun así, escalar la muralla pasando desapercibido era toda una proeza. Las hadas pensaban que todos los phokas eran sigilosos por poder pasar a su forma animal, pero dependía de cuál fuera y de que supieran sacarle partido. Sería divertido ver a su marido, Uro, convertido en un toro, intentando colarse discretamente en cualquier sitio. 

			El resto de gentiles usaban agujeros en el muro o sobornos para sus salidas ilegales, y ambas cosas conllevaban mucho más riesgo del que el gato estaba dispuesto a asumir. Aquel era un buen sitio para un encuentro clandestino, o para un asesinato discreto, y a sus clientes no les gustaba airear sus asuntos a la luz del día, algo bastante lógico cuando contratabas a un ladrón. Jadul no se dedicaba a vaciar bolsillos o robar bolsas en los mercados, no era un ratero. Su especialidad era entrar en casas y buscar botines más interesantes que el dinero, como documentos ocultos en un cajón falso, artefactos celosamente guardados en cofres con complejos sistemas de cierre, joyas hermosas o valiosas reliquias familiares. Todas las casas guardaban algún secreto, algún tesoro.

			Aunque tenía que reconocer que nunca se había reunido con nadie en aquellas condiciones. Estaba allí porque en La Capitana, una taberna bastante dudosa para beber pero estupenda para encontrar trabajos irregulares, alguien había dejado una sencilla nota en el tablón de los mercenarios: «En la encrucijada al plenilunio». No era un mensaje vulgar escrito sobre un trozo de papel y dejado a simple vista delante de todo el mundo, por eso llamó la atención de Jadul. Era una nota de ladrón, oculta en otro texto que pedía voluntarios para limpiar de vespifatas una zona cercana a las murallas. Junto al anuncio había un plano en el que se señalaba el lugar exacto a limpiar, y en aquel dibujo estaba el mensaje escondido con signos que solo un ojo entrenado era capaz de encontrar. Hacía mucho que nadie usaba aquel código. Arrancó la nota del tablón al grito de «este es mío» y, después de intentar averiguar sin éxito quién era la mano detrás del misterioso encargo, tomó la decisión de acudir a la cita. Era imprudente y peligroso, pero por suerte o por desgracia, Jadul no podía resistirse a la mezcla de curiosidad y emoción. «Los mejores trabajos son para los valientes», se decía a menudo, obviando con esta sentencia otra mucha más certera que hablaba de lo que solía pasarle a los gatos demasiado curiosos. Era un phoka. Era un ladrón y era un gato, por ahora la muerte era demasiado lenta para atraparlo.

			Llevaba dos pipas fumadas con la cabeza metida en la capucha de un abrigo que cumplía bastante mal su función, y a pesar de que no se había presentado allí sin tomar precauciones y había rodeado la encrucijada de alarmas, saltaba al menor ruido que oía. Por lo menos la noche era clara: se veía bien y podía apoyarse en el viejo pilar de mármol. No le gustaba esperar de pie y el suelo húmedo no invitaba a sentarse. La red de hechizos que había tejido era costosa de mantener y empezaba a estar cansado. Si la luna llegaba a lo más alto del cielo sin que se presentase alguien, se largaría. No hacía tiempo para trasnochar al raso tan desabrigado.

			Esperó un poco más porque habría sido una pena tomarse tantas molestias para llegar hasta allí sin ser visto y regresar a casa con las manos vacías. Una vez que se cerraban las puertas de la muralla, nadie podía salir ni entrar en la ciudad salvo rarísimas excepciones en las que casi siempre había un noble caprichoso de por medio. Mientras se encendía la tercera pipa le pareció escuchar algo; un susurro, un batir de alas no demasiado lejos. Miró a su alrededor, su naturaleza gatuna le permitía ver bastante bien en la oscuridad y la zona estaba despejada, pero no había nada. Sus trampas no reaccionaron a pesar de que el sonido se acercaba. Erizando la cola, acercó la mano a la espada corta que llevaba oculta a la espalda, disimulada entre la ropa. No quería sacarla, no aún. Olisqueó el aire, que se estaba volviendo denso. Aquel tufo a plumas quemadas no le resultaba familiar y tardó en darse cuenta de que era magia. Una magia poco amigable. El ruido se intensificó, ahora veía claramente una nube de pájaros que se acercaba a él. Venía arrastrando un pequeño columpio ocupado por un hada tan delgada y pálida que parecía hecha de cera. Piel blanca y ropas negrísimas, su larga melena oscura la seguía como una estela de sombras. Quien fuese que se acercase, era una maraña de humo y tinieblas.

			—Buenas noches, Jadul —lo saludó mientras posaba los pies descalzos con ligereza en el suelo y su extraña montura se alejaba.

			No le sorprendió que supiese su nombre, debía de haber preguntado quién se había llevado el anuncio. Había algo raro en esa hada; parecía una sluagh, pero al phoka le fallaba algo. No era realmente una sluagh, ni una mestiza. Cuando la vio mejor, se le pusieron los pelos de punta, no parecía del todo sólida. Le daba la sensación de que podía ver a través de ella, como si estuviese hecha de papel de seda.

			—Buenas noches, mi señora. —Se obligó a hacer una reverencia, no quería que aquella criatura se enfadase.

			—Eres valiente. —La delgada figura sonrió. Una sonrisa que era en realidad un espejismo porque la cara que la sostenía parecía estar a punto de desvanecerse en la brisa.

			—Es una de mis virtudes, pero no es la única —contestó. No lo dijo por soberbia, era una advertencia. Tenía que hacerle entender al fantasma que podía ser una amenaza.

			—Lo sé —respondió sosegada sin dejar de mirarlo; sus ojos eran dos trocitos de noche flotando en la niebla﻿—. Por eso voy a contratarte. 

			—Pero aún no sé para qué y tampoco sé si voy a aceptar el trabajo. ¿Podríais explicarme en qué consiste?

			—A medianoche, en Samhain, encenderás una vela.

			Jadul frunció el ceño, era una petición tan extraña que no supo qué responder. Cualquier cosa que hubiese dicho le habría hecho quedar como un idiota. La figura pareció entender su desconcierto.

			—No puedo contarte más porque las palabras imprudentes caen en oídos indiscretos y ese es un lujo que no puedo permitirme —explicó.

			—Yo jamás revelo los secretos de mis clientes.

			—Eso no es verdad, pero no eres tú, Jadul, quién me preocupa. Aún es pronto y todo está por tejer. No voy a explicar nada más.

			—Entonces no creo que pueda aceptar vuestra petición —dijo el gato.

			Esto pareció sorprender a la dama translúcida. Su presencia se volvió más etérea, tanto que el gato pudo ver claramente a través de ella.

			—¿No? Que extraño… Creí que esto era un punto fijo. Está todo tan enmarañado… que aún no estoy segura de lo… Pero es así cómo debe ocurrir. Es este lugar y eres tú… sin duda… Sí, es así como… —La voz se fue apagando hasta que la figura quedó envuelta en un silencio ensimismado y se hizo aún más transparente, hasta casi desaparecer. Duró muy poco, un pequeño destello la recorrió por entero. Un rayo que la trajo de vuelta y volvió a hacer sus contornos casi sólidos. Ahora que veía mejor sus facciones, Jadul se dio cuenta de que en realidad tenía el porte de una sidhe más que el de una sluagh. Era hermosa. Hermosa y terrible.

			El ladrón retrocedió un par de pasos. No entendía qué estaba pasando, pero ahora sabía que no estaba viendo a una sluagh, ni tampoco era una sidhe, aunque en aquel preciso momento lo pareciese. No tenía una palabra para describir lo que tenía delante. El hada se acercó a él deslizándose sobre el suelo. No podía moverse, estaba asustado y fascinado. Perdido en aquella exquisita belleza que olía a jazmín y a camelias. Flores de verano y de invierno. El perfume lo adormeció hasta que no pudo hacer nada, hasta que no quiso hacer nada. Deseaba entregarle su corazón y que consumiese sus huesos hasta volverlos polvo. El hada puso sus manos sobre el rostro del gato, eran cálidas. Al verla tan cerca le pareció que sus cabellos ya no eran negros, sino de un rojo encendido. Estaba muerto de frío y al mismo tiempo rodeado de fuego. Los labios de la extraña se posaron helados sobre su frente, dejando sobre su piel un beso gélido y suave.

			«En realidad no importa si aceptas o no. No te lo pedimos, el destino te ha marcado».

			Lo despertó el canto de hojalata del gallo mecánico que tenía alguno de sus vecinos. Jadul bostezó y se giró en la cama para descubrir que estaba solo. Sin duda Uro se había largado a trabajar. Se enderezó despacio y se estiró perezosamente. El espejo le mostró un rostro somnoliento al que le faltaba el ojo derecho. Se rascó la cicatriz, un gesto automático que se repetía cada vez que veía su reflejo, como si aún le sorprendiese que el ojo no estuviese allí. Se levantó con otro bostezo y vio su ropa completamente manchada de tierra esparcida por el suelo. Recogió la camisa para olisquearla y algo pesado cayó a plomo al suelo. Era una bolsa abultada, parecía estar llena de monedas.

			—¿Estás despierto? ¡Ven a desayunar! —La voz de su hija lo apremió desde la habitación de al lado.

			Jadul miró la bolsa sin entender de dónde había salido. Junto a ella había una vela barata de sebo, de un extraño color verdoso que desprendía un olor repugnante. Alarmado lanzó las dos cosas dentro del espejo, nadie las buscaría en el mundo de los reflejos. Por ahora estarían a salvo allí. No tenía muy claro el motivo, pero sentía que eran objetos que debía poner a salvo. Se puso la camisa, se echó un viejo chal de lana sobre los hombros y salió del dormitorio con una sonrisa forzada. Manx estaba tostando pan sobre el pequeño fogón y lo miró con falsa desaprobación.

			—No sé cómo estás despierto si has llegado hace un rato.

			No recordaba cómo ni cuándo había llegado. Se obligó a estirar la sonrisa, lo cierto era que estaba muy cansado.

			—Me ha despertado ese maldito gallo metálico, desayuno un poco y me vuelvo a la cama.

			—Pensaba que ya estabas viejo para irte de juerga. Uro no está nada contento. Cuando vuelva de los recados te echará la bronca.

			Se sentó con muy poca elegancia en un sillón cómodamente desvencijado. Tendría que inventarse una buena historia si no quería exponerse a una larga discusión con su esposo. Volvió a sonreír fingiendo una despreocupación que no sentía.

			—Tu padre me adora, nunca me echa broncas.

			Su hija dejó un plato con varias tostadas de pan dorado sobre la mesa, mientras le pasaba el cacillo lleno de café.

			—Seguramente se tranquilizará cuando le cuentes tus aventuras nocturnas —se burló su hija untando su tostada con queso fresco.

			Jadul se acurrucó en el sillón, sí que estaba agotado. El café humeaba, estaba muy caliente y le dio un sorbo lento. No sabía qué explicarle a su familia. Tenía la memoria en blanco y el corazón lleno de brumas.
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1. La hora de la despedida

			La primera vez que Nicasia cruzó las murallas de la Corte no fue capaz de admirar la grandiosa construcción, con sus enormes sillares tan perfectamente encajados que se decía que eran la obra de unos gigantes tan hábiles que no necesitaron usar argamasa para sostener las piedras. Tampoco vio las hermosas casas, ni las fachadas variopintas, ni sus tejados coloridos, cubiertos de tejas erizadas a las que la luz de la mañana arrancaba alegres destellos. No vio los balcones, ni las rejas de forja pintadas de azul, de blanco, de verde… Ni las ventanas cargadas de macetas, que la primavera radiante se encargaba de llenar de flores. Ignoraba completamente el bullicio que rodeaba la carreta.

			Tampoco se fijó en la casa, aquel gran edificio con un tejado verde pizarra, tan lustroso que se irisaba bajo el sol como el caparazón de un enorme escarabajo. Cuando el carromato cruzó la puerta que llevaba hasta el gran patio, levantó la vista y enseguida notó que un manto húmedo le emborronaba los ojos. No pudo leer el cartel tallado en madera donde ponía «Carbonería». Se pasó el dorso de la mano por la cara para secarse las lágrimas. Centraba todo su esfuerzo en respirar tranquila, tratando de ignorar el amargo nudo que se le había formado en la garganta, y en apretar los labios para que no temblasen. Hasta entonces, nunca se habría imaginado que la tristeza pudiera causar dolor físico, real. Le dolía la espalda porque estaba tensa y sentía un pinchazo agudo en las sienes que estaba logrando que se marease. Conocía el miedo y la desesperación, conocía la esperanza y la decepción. La pena era algo nuevo para ella. No la sintió cuando dejó el Mercado de las Almas, ni cuando nació el hijo al que no deseaba; estaba demasiado asustada. En su cabeza no había espacio para nada que no fuese el miedo y así debía ser, gracias a eso había sobrevivido. Ahora también estaba asustada pero, sobre todo, estaba triste.

			Aquella mañana había cumplido diligentemente todas las órdenes de Eleazar. Se tomó su tiempo para trenzarse el pelo. No era una labor sencilla, le caía por debajo de la cintura, peinarlo y recogerlo era toda una tarea. Se había puesto ropa nueva; una falda larga de color azul con un corpiño a juego y una camisa de lino crudo. Nada que ver con los cómodos vestidos sueltos que había llevado hasta entonces. Había cambiado las viejas y familiares sandalias por unas botas de cuero flexible. Eran buenas prendas, la primera ropa verdaderamente digna de ese nombre que tenía, pero no estaba de humor para disfrutarlas. Ninguno de los regalos que había recibido aquella mañana la consoló lo más mínimo.

			Había sido dócil porque sabía que no tenía alternativa. Nunca la tenía. Su vida era un camino recto, sin bifurcaciones ni elecciones. Seguir adelante como única opción, huir, dejar cosas atrás, peregrinar de un lugar a otro sin detenerse nunca, cubriendo nuevas etapas de su viaje. Se preguntaba hasta cuándo podría soportarlo.

			Eleazar apareció en la tienda justo cuando acababa de vestirse. Intentaba sonreír, pero era tan evidente que se sentía incómodo que la sonrisa se deshizo al instante.

			—¡Nunca te había visto tan guapa! —le dijo. Sus palabras parecían sinceras, el tono de alegría no tanto.

			Ella no estaba muy segura de qué contestar, así que no lo hizo, asintió un poco con la cabeza y se sentó en el pequeño baúl donde ahora estaban todas sus cosas, poniendo las manos en el regazo.

			—He venido a darte algo muy importante, Nicasia —le dijo Eleazar señalando una bolsa de viaje. No se acostumbraba todavía a aquel nombre. 

			La mestiza miró a su visitante hastiada. Desde que le dijeron que iba a dejar la caravana de los Ibn Bahar, le habían hecho algunos regalos: ropa, algunas herramientas, un par de mantas… Todos estos gestos estaban destinados a demostrar que eran generosos con ella. Habían corrido un gran peligro al aceptar a una mestiza goblin, una fugitiva según las leyes del Mercado de las Almas y una indeseable según las de TerraLinde, que dictaminaban que cualquier goblin que fuese encontrado fuera de las Ciudades de Piedra debía ser ejecutado. Los mestizos como ella no eran una excepción. La caravana le dio cobijo y ahora la dejaban en la capital del reino, con un trabajo y un pequeño ajuar. Ella les habría estado agradecida de no haber sido porque sabía que no les movía la generosidad. Estaban obligados a cumplir el juramento de lealtad de Eleazar. Sin esa atadura, la habrían abandonado a su suerte en cualquier encrucijada. Los regalos eran un seguro, un modo de demostrar que el juramento estaba cumplido. Servían para proteger a Eleazar, no eran auténtica y desprendida generosidad. Eran una transacción, un trámite entre comerciantes. Los Ibn Bahar nunca la habían tratado bien ni se habían molestado en disimular que tenían prisa por librarse de ella. Y a pesar de todo, quería quedarse en la caravana. Estaba acostumbrada a no ser bienvenida, a las tareas ingratas, incluso a la humillación. No necesitaba sentirse querida, pero le aterraba sentirse sola.

			Eleazar Ibn Bahar la conocía desde que era un bebé, había sido su profesor y su guía. Era la única hada que, de un modo u otro, siempre había estado presente en su vida. Habían sido esclavos para la misma familia. Eleazar le contaba a escondidas cuentos del mundo exterior. Les dio clases a su hermano Yirkash y a ella. Las dos únicas hadas que le habían demostrado cariño, que se habían preocupado por ella. Ahora sabía que su tutor se había valido de ella para escapar de la esclavitud. Fuera de la montaña, su actitud hacia ella cambió. El cariño se convirtió en distante corrección, cumplió sus deberes con respecto al juramento que le había hecho a Yirkash, nada más. A pesar de saberlo, a pesar de la mezcla de rabia y dolor que le quemaba el pecho, la idea de perderlo le resultaba devastadora.

			—Tu hermano quiso darte algunos regalos —le dijo mientras miraba por encima de su hombro para asegurarse de que estaban solos. Sacó un paquete de la bolsa y se lo ofreció a la mestiza.

			Ella lo cogió confundida y lo abrió sin hacer preguntas. Descubrió un cuaderno con tapas de metal y un cierre de artesanía goblin. La tapa tenía grabados el emblema del Clan del Yunque. No necesitaba abrirlo para imaginarse qué era; había visto otro cuaderno como aquel en casa del padre de Yirkash, su primer amo. Lo apretó contra el pecho.

			—¿Mi hermano te dio su cuaderno de herrero?

			Eleazar no se sorprendió con aquella pregunta. Los goblins tenían gran aprecio a sus cuadernos de trabajo y rara vez los cedían. Era una herencia que solía pasarse de padres a hijos. Cada artesano goblin escribía el suyo; guardaban conocimientos ancestrales y todos los registros de la vida familiar. Era una mezcla entre diario, grimorio y manual de trabajo.

			—Es una copia del suyo. Me hizo jurar que te lo daría cuando estuvieses realmente a salvo y que no dejaría que nadie, salvo tú, lo viese.

			Un juramento muy lógico. Las notas contenían secretos de forja goblin, técnicas de construcción y hechizos poderosos. Estaban escritas con código cifrado que muy pocos conocían. Eleazar no había sido capaz de descifrarlo, aunque Nicasia estaba bastante segura de que lo había intentado. Era inútil, solo alguien del Clan del Yunque habría podido, y por lo que ella sabía quedaban muy pocos vivos. Sacar uno de esos cuadernos de la Ciudad de la Piedra, o copiarlos sin permiso, era un delito que se castigaba con la muerte. Una vez más, Yirkash había corrido un gran peligro por ella. Abrazó el cuaderno con fuerza.

			—Debiste habérmelo dado antes.

			—¿Y dónde lo habrías escondido? —le preguntó recordándole que en la caravana todo el mundo la vigilaba.

			—Pudiste decirme al menos que lo tenías —insistió ella. No creía que Eleazar estuviese siendo sincero.

			—Me daba miedo, habrías querido quedártelo. La caravana no es un lugar donde se valore la privacidad, habría fallado a mi juramento.

			—Si me lo hubieses dado, habrías quedado liberado de tu carga —le reprochó sin miramientos.

			—Imagina que mi familia hubiera descubierto que lo tenías. Te habrían obligado a descifrarlo para ellos. No quería que eso ocurriese. Se lo debo a Yirkash, os lo debo a los dos. No me olvido de que vosotros me devolvisteis la libertad —argumentó Eleazar en un tono tan paternalista que la mestiza tuvo ganas de gritar.

			«Y me lo pagas deshaciéndote de mí». Se guardó esas palabras porque eran demasiado dolorosas para decirlas en voz alta. Además, no quería ofenderlo, quizás aún podía conseguir que cambiase de opinión. Quizás aún podía encontrar el modo de quedarse a su lado. Centró la atención en el segundo paquete, una caja de madera pequeña. Guardaba dos alfileres, cada uno rematado por un diminuto rostro femenino delicadamente trabajado pese que no eran mayores que una uña.

			—Póntelos en los puños de las mangas —le explicó su maestro.

			La mestiza obedeció. Eleazar sonrió maravillado cuando enganchó el primer broche. Sin decirle nada, le pasó un espejo de mano y la invitó a mirarse con un gesto. Estuvo a punto de soltarlo de golpe, lo habría hecho si el Ibn Bahar no hubiese estado a su espalda. El espejo le mostraba una imagen que no conocía; el fondo negro de sus ojos ya no estaba, ahora sus pupilas azules flotaban en un anodino color blanco. Su mirada era idéntica a la del resto de las hadas. Sus dientes también habían cambiado, se pasaba la lengua por ellos, confusa, y le parecía que estaban como siempre pero los de la imagen no eran puntiagudos. Incluso sus orejas parecían más pequeñas. Permanecía la piel blanca, la gruesa trenza, larga y pálida como un jirón de niebla y el aire desgarbado. Era ella y al mismo tiempo era algo diferente. Una vez se hubieron esfumado los rasgos goblins, el espejo mostraba a una auténtica knocker. Al mirarse se preguntó si se parecía en algo a la madre que no llegó a conocer.

			—Nadie te confundirá con un goblin. Podrás vivir en la Corte sin ningún tipo de temor. ¿Qué te parece? —le dijo su protector entusiasmado.

			—Es raro —contestó tocándose la mejilla﻿—. Es muy raro.

			El precio para poder ser libre era dejar de ser ella. Se preguntaba si sería capaz de pagarlo.

			—Desde ahora ya no eres una mestiza goblin, ni una esclava de la Ciudad de Piedra. Ahora eres una knocker, una aprendiz del Gremio de Constructores. Una herrera.

			—Nicasia —dijo sin poder apartar la vista del espejo, tratando de comprobar si aquel nombre era el que correspondía con el rostro que estaba viendo.

			Eleazar le puso ese nombre en el desierto, el día que dio a luz a su hijo.

			—Exacto, Nicasia. Es un bonito nombre, hazlo grande.

			Nicasia volvió a mirar su reflejo. Ya no era la esclava del Clan del Yunque, ni la concubina de nadie. La fugitiva de la Ciudad de Piedra quedaría escondida, junto con su pasado, junto a su antiguo rostro. Era quizás lo único positivo de aquella situación. Nunca le había gustado ser Nanyalín, la esclava, la asesina, la madre de monstruos.

			—Te dejo para que disfrutes el momento, tengo que montar la carreta. Partiremos antes del mediodía.

			La momentánea felicidad se deshizo con aquella frase. La idea de que con un nuevo rostro quizás podría quedarse en la caravana se esfumó de golpe. No importaba que ahora pareciese una knocker. No lo era. Nunca lo sería. Viviría siempre entre dos mundos, una parte de su vida estaría a la vista de todos y otra sería clandestina. Ser goblin era un delito. Y los Ibn Bahar eran la cara amable del rechazo; se limitaban a echarla, otros no serían tan comprensivos. Volvió a sentarse en su baúl con la cabeza llena de ideas tristes, el pesimismo y la rabia la desbordaban. Trató de mantenerse fría. No estaba adoptando la actitud correcta. Era inevitable que los Ibn Bahar la enviasen a la Corte de los Espejos. No la querían con ellos y Eleazar no iba a mediar para que se quedase. Las mujeres de la familia, su esposa, su madre e incluso sus hijas, la odiaban sin disimulos y eso no iba a cambiar. Tenía que aceptarlo, la caravana no era su lugar y darle más vueltas no serviría de nada.

			Regresó de sus recuerdos cuando el carro se detuvo en el patio. Eleazar se bajó del pescante para hablar con otro knocker. Era muy alto y muy delgado, tanto que parecía imposible que esos brazos de alambre tuviesen la fuerza suficiente para levantar un martillo. Una melena salvaje y despeinada le revoloteaba alrededor de la cabeza. La nariz, larga y puntiaguda, sobresalía del rostro como si intentase huir del cuerpo larguirucho y desmañado. Un ceño muy fruncido y unas mejillas chupadas acababan de formar un rostro poco agradable. Llevaba la ropa arrugada y llena de manchas pese al mandil de ante que le colgaba del cuello. Las herramientas que sobresalían de los múltiples bolsillos estaban muy usadas, con mangos de madera pulidos por el uso y metal ennegrecido. Comparada con Eleazar, que se había vestido con una elegante túnica azafrán y llevaba el pelo aceitado, con todas sus finas trenzas recogidas en un complejo moño apretado contra la nuca, atado con hilo de oro, la figura del knocker parecía muy vulgar. Vio cómo ambos la miraban sin demasiado disimulo y bajó los ojos aterrada. Eso no le impidió ver al Ibn Bahar darle una bolsa de dinero bastante abultada al tipo del mandil. Suponía que le pagaba para que se hiciese cargo de ella. Seguía siendo una mercancía. Eleazar sacó un pliego de papel y el tipo alto la miró de reojo.

			—Creo que deberíamos ultimar algunos detalles en mi despacho —gruñó el knocker, y luego se giró hacia ella﻿—. Espera aquí un segundo y ve sacando tus cosas.

			Eleazar asintió sin disimular su hastío y ambos salieron del patio. Nicasia se quedó sola. Bajó de la carreta. Ahora que sabía que su suerte estaba totalmente decidida se sentía intrigada por conocer el lugar en el que iba a vivir. Tres knockers la estaban observando desde una de las ventanas. Les devolvió la mirada sin reparo. Durante todo el camino se había preguntado si el hechizo serviría para hacerse pasar por uno de ellos. Parecía que sí, ya que aquellos tres no la miraban con extrañeza, y aunque cuchicheaban entre ellos y se reían con disimulo, parecían más intrigados que suspicaces. Conocía aquel comportamiento. Cuando entraba un esclavo nuevo en casa de Yirkash ella había hecho lo mismo, cotillear sobre el nuevo y hacer apuestas sobre su futuro. Aquello parecía tan lejano en el tiempo que era casi como si ese recuerdo perteneciese a otra vida.

			Los knockers tenían la piel pálida, aunque no tanto como la suya. Sus caras eran angulosas y delgadas. Se parecían mucho más a los goblins de lo que esperaba. No eran verdes ni tenían los dientes afilados, pero el brillo malicioso de sus miradas, los gestos traviesos y los cuerpos fibrosos estaban allí. Era innegable, aunque ninguna de las dos razas quisiese reconocerlo, que estaban emparentados. Los curiosos desaparecieron a toda prisa en cuanto Eleazar regresó con el knocker alto.

			—Nicasia —la llamó—. Este es el Maestro Avispa y será tu patrón a partir de hoy.

			Nicasia hizo una pequeña reverencia, como le habían enseñado en la caravana.

			—Encantada, señor.

			—¡Qué educada! —contestó divertido el Maestro Avispa. Su voz sonaba como un chirrido de metal oxidado﻿—. Ya veremos si estoy encantado cuando acabe la semana.

			—Lo estará sin duda, Maestro. Nicasia es excepcional —se apresuró a contestar Eleazar con una sonrisa tensa.

			—Sí, sí… No te cansas de decirlo. Anda, lárgate de una vez. Nos veremos dentro de un año —rio el knocker enseñando los dientes pequeños y grises.

			Eleazar estaba visiblemente incómodo.

			—¿Puedo despedirme de ella a solas? —preguntó el Ibn Bahar al ver que su anfitrión no se marchaba.

			—Claro —contestó Avispa en un tono falsamente cordial﻿—. Regresaré dentro de un rato.

			El Maestro Avispa volvió a entrar en la casa. Eleazar quiso cogerle las manos a Nicasia pero esta las apartó.

			—No te hagas ideas equivocadas, volveré el año que viene —rogó Eleazar.

			—Me estás vendiendo —murmuró Nicasia.

			No podía disimular el rencor que había en estas palabras. Le habían prometido que nunca más sería una esclava, pero seguían comprándola y vendiéndola sin pudor delante de sus narices. Seguía cambiando de manos sin la menor oportunidad de decidir sobre su destino. Eleazar le había mentido. A ella y a Yirkash. El vulgar truco que usaba para eludir las condiciones de su juramento servía para esquivar las consecuencias mágicas de la infracción, no para engañarla a ella.

			—Yo no gano nada con esto, Nicasia. En todo caso estoy dando mucho por ti, para que tengas una buena vida —le contestó su tutor ofendido.

			Nicasia se cruzó de brazos.

			—Me dejas aquí porque tu familia no me quiere con ellos, no adornes los motivos.

			—No he podido hacer nada, lo he intentado…

			—Entonces vete —le cortó apretando los brazos contra las costillas.

			Tenía tantas ganas de rogarle, tantas ganas de tirarse a sus pies y suplicarle, que casi no podía hablar. Al mismo tiempo se sentía incapaz de humillarse una vez más. Si obedecía a su deseo, si se aferraba a sus piernas y le pedía que la llevase con él, estaría en deuda para siempre y viviría a expensas de su buena voluntad. Un lado de ella estaba dispuesta a aceptarlo con tal de poder quedarse a su lado. Para Nicasia, Eleazar era lo más similar a un padre que tendría jamás. Pero si se humillaba una vez más, nunca dejaría de ser una esclava.

			—Mi esposa no quiere verte en la caravana —argumentó nervioso, abiertamente incómodo﻿—. Me debo a mi familia. Aquí estarás bien, me he esforzado en buscarte un buen lugar para vivir.

			—Me pregunto si habrías hecho lo mismo si no te obligase un juramento.

			—Me duele que hagas esa pregunta —le respondió Eleazar, y Nicasia vio en sus ojos que decía la verdad, algo que no le importó.

			—No conoces a la gente hasta que deja de necesitarte —dijo Nicasia sin darle tregua﻿—. Y ya no me necesitas.

			Decir aquello en voz alta la ayudó a aceptar que tenía que dejarlo marchar.

			—Eso es cruel. ¿De verdad crees que no me importas?

			No quiso responderle.

			Eleazar suspiró, esta vez sí pudo cogerle las manos y se las acarició con dulzura. Nicasia se quedó inmóvil, petrificada. Apretando los labios y apartando los ojos.

			—Dentro de un año volveré a la Corte. Si para entonces este sitio sigue sin gustarte, buscaremos otra solución. Pero al menos prueba a vivir aquí, es más que un taller. Trabajarás con un ingeniero, con un maestro constructor. Tienes talento para esto, podrías hacer grandes cosas si aprendes. Podrías acabar siendo maestra, tendrás tu propia vida y no dependerás de nadie. ¿No entiendes que te estoy regalando tu libertad?

			Nicasia se mordió el labio y no contestó. Así que Eleazar se acercó a ella.

			—El baúl tiene un falso fondo, ahí tienes tú cuaderno y algo de dinero. Si pasase cualquier cosa, escríbeme —le susurró al oído.

			«Pero no vendrás antes de un año», pensó Nicasia.

			—Muchas gracias —le contestó sin poder evitar que la voz le vacilase.

			—Algún día entenderás por qué hago esto —le aseguró él.

			«Si ya lo entiendo, no hay lugar en tu vida para mí». Las respuestas le parecían demasiado claras. Ella tenía los ojos húmedos, pero su tutor estaba sereno.

			—Vete, Eleazar Ibn Bahar, que el camino sea generoso contigo.

			La fórmula de despedida de la caravana era educada y correcta. También era fría y distante.

			—¿Eso es todo lo que tienes que decirme? —preguntó decepcionado.

			—Quizás dentro de un año pueda decirte más. Ahora no —le respondió Nicasia en el mismo tono cortante.

			Eleazar dejó caer los hombros, rendido ante la cabezonería de su pupila.

			—Está bien. No era así como quería que nos despidiéramos —suspiró el Ibn Bahar.

			—Ni yo. Pero si no puedo elegir mi destino, al menos elegiré mis sentimientos.

			Eleazar negó con un gesto de reproche al escucharla. Era obvio que estaba ofendido. Nicasia entendió que de verdad esperaba que se despidiese arrojándose a sus brazos, triste y agradecida. Eleazar esperaba docilidad y obediencia. No los tendría. Su agradecimiento llegaba hasta allí.

			—Volveremos a hablar dentro de un año. Espero que entonces podamos ser más razonables —le dijo sacando el baúl del carromato y dejándolo en el suelo. Sin mirarla ni un momento más, arreó al bonacón y se puso en marcha. La knocker quiso detenerlo. Eleazar le había enseñado a leer y a escribir, tanto en idioma goblin como en común. La había visto crecer, les había contado cuentos a ella y a Yirkash. Llevaban juntos toda la vida. Siempre fue amable y educado con ella, no podía decir lo mismo de ninguna otra hada, salvo de Yirkash.

			«Nunca te ha defendido», se obligó a recordar. «Jamás ha hecho nada por ti que no le beneficiase».

		

	
		
			[image: Ilustración en blanco y negro de un árbol de la vida estilizado dentro de un círculo solar con rayos ondulados. Las raíces y ramas del árbol forman un diseño simétrico que simboliza la conexión entre tierra y cielo.]

			
2. Un viaje esclarecedor

			Una nevada había borrado todos los caminos y las señales que los marcaban. Ante ella se extendía una llanura radiante, tan blanca que resultaba mucho más cegadora que el sol pálido que se asomaba a ratos entre las nubes en mitad del cielo descolorido. Las ramas de los árboles crujían cargadas de nieve. Sobre ellos, un grupo de nubarrones oscuros ocultaban las cimas de VuelaPluma. Sygurn les dedicó una mirada experta mientras calculaba cuánto tiempo tenía para llegar a casa. El aire prometía tormenta y no quería encontrársela en mitad del valle. Cortaría camino si atajaba por el bosque y caminaba a buen ritmo. Aceleró el paso con la sonrisa oculta tras el cuello de la capa; su propio aliento le calentaba la nariz y las mejillas. Pronto estaría de vuelta, junto al fuego, charlando con su madre mientras se comía un buen plato de estofado. Ya tenía a la vista las murallas de VuelaPluma cuando unos golpes atronaron sobre la nieve. La sidhe giró la cabeza para localizar el sonido. Los golpes se repitieron, más apremiantes que la primera vez.

			Sygurn abrió los ojos sobresaltada mientras alguien aporreaba la puerta del puesto de guardia. Se había quedado dormida como una vulgar novata. Miró decepcionada a su alrededor a la vez que se frotaba la cara tratando de espabilarse. El puesto era una habitación sofocante con paredes de piedra amarillenta y desgastada a la que le vendría bien una ventana más grande para reemplazar la delgada saetera, algo que dejase entrar el fresco de la noche y ventilase el olor a humedad antigua que rezumaban los muros. Estaba sentada ante una modesta chimenea ahogada en ceniza sobre la que colgaba el emblema de su majestad, tan sucio de hollín que el airoso cerezo de la casa PrendeSoles apenas se veía. Bostezó pensando con añoranza en su tierra y se estiró para alejar la pesada modorra que la invadía mientras alguien aporreaba la puerta con impaciencia. Al abrirla, un joven oficial al que no conocía se cuadró con muy poco entusiasmo.

			—¿Algún problema? —preguntó esperando no parecer somnolienta.

			—El Senescal la requiere —la informó el soldado con un desdén nada disimulado.

			Sygurn observó el blasón bordado en el jubón del joven, una abeja dorada sobre un lirio. Era una casa menor de la que no conseguía recordar el nombre. Un joven sidhe sin tierras que heredar que trabajaba en el ejército esperando ganarse un lugar en el mundo. Ninguno de aquellos muchachos le tenía simpatía. El puesto de Alférez era muy codiciado y que lo ocupase una dama, y encima una desconocida, era para muchos una especie de afrenta.

			—Enseguida bajo, puedes volver a tu puesto —contestó con tono amable.

			El soldado volvió a cuadrarse y se alejó sin añadir ni una palabra ni despedirse, aunque a Sygurn le pareció ver un leve mohín de desprecio en los labios. O tal vez solo había sido impresión suya. Tampoco debía preocuparle. ¿Qué importaba lo que pensasen de ella mientras cumpliesen las órdenes? Sus amigos no estaban allí, en la Corte, sino a muchas millas, en las heladas laderas de VuelaPluma.

			Cerró la puerta del despacho, maldiciendo entre dientes. Quedarse dormida en horas de guardia era una falta que no consentiría a sus soldados, así que ella tampoco debía permitírsela. Necesitaba un poco menos de comodidad y algo más de trabajo si quería mantenerse despierta durante los turnos. Le encantaría quedarse fuera con los soldados, si esos elfillos estirados se dignasen a hablar con ella. Con los gentiles no tenía problemas, pero en su destacamento apenas una decena vestía el uniforme del ejercito real. La mayoría estaban en la guardia urbana o trabajaban más como peones que como soldados. Eran los carceleros, los trabajadores de las cuadras, los custodios de la armería, cualquier tarea que un sidhe no quisiese hacer se encargaba a los llamados «soldados de a pie». Servir en la Guardia de Palacio era un honor demasiado alto como para permitírselo a cualquier hijo de la calle. Así que se encontraba sola, rodeada de mequetrefes que la miraban por encima del hombro. La llamaban «la montañesa» o «la troll». No era ni alta ni especialmente corpulenta, aunque puestos a insultar eso no les importaba, querían molestarla, se habían asegurado de que se enterase de sus motes.

			Tiró con delicadeza de su capa y escuchó un gruñido que salía de entre los pliegues de la tela.

			—Lena, tengo que salir —susurró tiernamente.

			La pequeña cabeza de una mellifata de pelo plateado asomó dando un bostezo, luego, sin ninguna prisa, estiró los brazos regordetes.

			—¿Ya es por la mañana? ¿Qué hay de desayuno? Me apetecen unas tortitas, o unos bollos con crema. Para ti el bollo y para mí la crema.

			—Aún queda un buen rato para la mañana, tragona. —Sygurn sonrió tirando con más fuerza de la capa para que Lena se moviese﻿—. ¡Espabila, Calendemyn me está esperando!

			Lena alzó el vuelo. Parecía imposible que sus delicadas alitas pudiesen levantar un cuerpo tan rollizo. A pesar de las apariencias, todas las mellifatas volaban con gracilidad, con la misma fluidez que las vespifatas, aunque solo se parecían a sus primas en la altura. Mientras las últimas eran tan delgadas que parecían hechas de ramitas, las mellifatas eran rotundas, poseían cuerpos generosos, llenos de curvas, hermosos y rollizos. A Sygurn le encantaba el efecto tornasolado de sus alas al moverse, parecía que Lena viviese dentro de una pompa de jabón, siempre acompañada de un halo irisado.

			—¡Voy contigo! No tengo ganas de quedarme sola en este cuartucho.

			Era inútil tratar de contradecirla. Sygurn se puso la capa sobre los hombros y Lena se metió en la capucha. Además, se quedaba más tranquila si iba con ella. Desde que había llegado a Palacio tenía el miedo constante de que alguien la viese sola y la matase sin hacer preguntas. Era mejor que fuesen juntas a todas partes. Lo habían hecho siempre así desde que se conocían, y ya hacía más de treinta años. Hasta entonces era por amistad, ahora también era una medida de precaución. La sidhe se ajustó el broche con el escudo de los VuelaPluma y salió al pasillo. Pese a los braseros y las antorchas, el frío se colaba incluso en primavera. La gente del llano no sabía construir edificios para resguardarse del frío. No quería imaginarse cómo debía ser un invierno en la capital.

			Cruzó el pasillo y el largo patio descubierto que separaba los edificios de la Guardia del Palacio. Una neblina helada, muy tenue, caía sobre la piel y se colaba hasta los huesos como si tratase de convertirlos en cristal. Sygurn agradeció la capa y los guantes forrados. Además, su madre, siguiendo la tradición de los Ventisquero, le había cosido un grueso caftán de lana que la aislaba del frío de la armadura. Incluso su gorjal estaba forrado con piel de oveja. Más que conveniente para las heladas mañanas primaverales que les estaban tocando. Al cruzar los muros alabastrinos de Palacio, la atmósfera se volvió cálida. Las grandes lámparas de cristal coloreado iluminaban el ancho corredor. A aquellas horas, muy pocos criados recorrían los pasillos y los soldados que estaban de guardia ocupaban aquellos tediosos turnos paseando para combatir el sueño. Casi todos eran gentiles, hadas con uniformes prestados que apenas sabían esgrimir un arma. En tiempos de paz era más que de sobra; los soldados estaban allí más bien para vigilar que ningún criado entrara en alguna de las residencias de los Altos Señores sin permiso o que no se metiesen en alguna de las salas deshabitadas por error. El castillo era un gigante dormido, repleto de magia, y en algunos de sus rincones pasaban cosas extrañas. Que las escaleras se moviesen o que ciertas estancias cambiasen de sitio era algo habitual en cualquier edificio mágico, y no sorprendía a nadie. Sin embargo, en algunos pasillos podían desencadenarse auténticas tormentas, con aguaceros feroces que inundaban zonas enteras. En otros, los espejos y los cuadros eran puertas por las que podían salir nubes de mariposas y mostraban caminos que invitaban a pasear. Una vez, Sygurn abrió una puerta que no conocía y acabó en mitad de un inmenso campo de flores, rodeada de música. Si Lena no la hubiese ayudado, puede que no hubiese logrado volver a Palacio. No todos los encuentros eran tan agradables. Había plantas enteras selladas para que nadie entrase en ellas por cuestiones de seguridad. Lena le había contado que, al parecer, en una habitaba toda una manada de unicornios. Sygurn no sabía si creerse aquella historia, en todo caso cualquier hada sensata sabía que era mejor mantenerse lejos de los unicornios. Los soldados estaban allí para velar por sus habitantes. No hacía falta proteger el Palacio, el Palacio se protegía solo.

			Antes de alcanzar el arco porticado que llevaba a las estancias del Senescal, escuchó una voz que la llamaba. Aglanor de QuiebraFuegos salió de entre las sombras de la enorme puerta con una sonrisa amistosa. Era un sidhe de una belleza serena, armoniosa, perfecto como un rayo de sol. Tenía unas facciones suaves, labios hechos para las sonrisas cálidas, como la que lucía mientras se acercaba a ella, unos ojos grandes, algo rasgados, de un extraño color cobre brillante que la miraban con la intensidad de un ave de presa. A Sygurn el joven le hacía pensar en los halcones de las nieves de su tierra, volando suavemente sobre los cielos despejados. Preciosos y ligeros. Aglanor se movía como si su cuerpo no pesara, dejando tras de sí el leve vuelo de la capa de lana que llevaba graciosamente atada bajo el brazo izquierdo.

			—Mi Señora de Ventisquero —la saludó con una reverencia suave﻿—. Es un placer veros.

			Aglanor la cogió por el brazo con una familiaridad acogedora y empezó a alejarla de la puerta. Llevaba unas botas de montar altas y desgastadas, calzas de lana y una casaca discreta, sin escudos ni blasones. Antes de que Sygurn pudiese decir nada más, el joven retomó la frase.

			—Calendemyn me ha pedido que os lleve a conocer a alguien. Perdonad el misterio, Palacio no siempre es un lugar discreto, así que sonreíd y actuad con naturalidad.

			Aglanor de QuiebraFuegos era casi tan joven como ella, solo que por sus venas corría la antigua sangre de los Aen Sidhe. Que su casa no formase parte del Alto Consejo siempre fue considerado por su familia como afrenta de los antiguos reyes. Una afrenta que trataban de enmendar haciendo gala de un hambre de poder que no se molestaban en ocultar. Sygurn sabía que el joven había optado al puesto de Alférez Mayor, pero finalmente Calendemyn decidió que el puesto debía ser para su banderiza y nombró a QuiebraFuegos Cillero del Senescal. Pese a su manifiesta ambición, no parecía que le hubiese molestado verse desplazado a un cargo al que no optaba, al contrario, había aceptado su nombramiento y las tareas que conllevaban con un enorme entusiasmo. Calendemyn estaba satisfecho con la diligencia del joven, que administraba los gastos del Senescal con una sensatez admirable. No era austero, aunque tampoco era demasiado amigo de los gastos extravagantes. En una ocasión le había dicho a Sygurn que su nuevo cargo lo preparaba para cuando ocupase el puesto de su padre al mando de su Casa, ya que algún día heredaría el título de Señor de QuiebraFuegos. Aspiraba a ser también banderizo del Senescal, no había tenido problemas en pedirle ayuda para conseguirlo. Esa honestidad le pareció interesante a Sygurn, pues en Palacio todo el mundo ocultaba sus intenciones, salvo Aglanor. Desde entonces ambos habían colaborado. Era una de las pocas hadas que no parecía tener problemas con la sangre mestiza de los Ventisquero. La trataba con una cercanía amable, la había cogido del brazo y la guiaba por el pasillo sin dejar de sonreír.

			—¿No puede decirme a dónde vamos? —preguntó Sygurn dejándose guiar.

			—Si vamos a fingir que somos un par de amigos que van en busca de un poco de diversión nocturna deberíamos tutearnos.

			—No sabía que ese era el plan, pero no me voy a negar. Siempre estoy a favor de dejar de lado las formalidades.

			—A la Dama de Ventisquero no le gustan las formalidades. —Aglanor sonrió sin malicia﻿—. Por desgracia son necesarias. Si tratas a los demás con demasiada familiaridad, acaban por perderte el respeto.

			—O te convierten en uno de los suyos —replicó Sygurn.

			La voz de Lena resonó maliciosa en la mente de Sygurn. La mellifata, oculta en su capucha, nunca se esforzaba en disimular lo mal que le caía cualquier sidhe que no fuese ella.

			«Este no sabe qué es la familiaridad, seguro que trata de “vos” a su propio padre». 

			—«Lealtad». Es una palabra bonita. Seguro que eres lo bastante lista como para saber que la confianza es una trampa. Sobre todo aquí, en Palacio. La familiaridad no hace vínculos, hace la traición más fácil.

			«Te lo dije», apostilló Lena. «Seguro que es de los que se lleva una ballesta a la letrina. No confía en nadie. Así que no confíes en él».

			«No seas tan dura, solo me está dando un par de consejos», le contestó Sygurn sin abrir la boca.

			«Te está diciendo que no confíes en nadie para que estés sola. O para que solo confíes en él».

			«Él no sabe que nunca estoy sola».

			—Mi Señora de Ventisquero, te has quedado muy callada.

			Sygurn negó con una sonrisa.

			—Solo estaba pensando en tus palabras.

			—¿En esa sarta de obviedades? Me halaga, creía que no estaba diciendo nada que no supieras.

			«Te acaba de llamar tonta», se indignó Lena.

			«Por favor, no puedo seguir dos conversaciones a la vez».

			«Vale, ya me callo», refunfuñó la mellifata antes de hundirse en un silencio huraño.

			—Son cosas con las que no estoy de acuerdo. Supongo que el tiempo dirá cuál de los dos tiene razón —le contestó Sygurn mientras sentía el enfado de Lena bullendo en su cabeza.

			—Espero que no, porque eso implica que uno de los dos habría experimentado un suceso muy desagradable.

			Aglanor la llevó hasta el establo de postas, donde los correos reales cambiaban las monturas. De día era un lugar concurrido, con viajeros entrando y saliendo a cada instante; de noche rara vez era necesario que un correo partiese con urgencia. Los soldados de guardia estaban jugando a las cartas en la caseta donde se dejaban los arreos junto a una hoguera improvisada. Sygurn reprimió las ganas de mandarlos a sus puestos de inmediato. Si querían salir de Palacio discretamente era mejor que estuviesen distraídos. Decidió que esa sería su última noche tranquila, mañana tendrían que rendir cuentas.

			Aglanor le mostró una poterna encajada entre las cuadras. El sidhe sacó una llave blanca, que refulgió débilmente a la escasa luz de la luna y la encajó en la cerradura herrumbrosa. Al girarla soltó un gemido oxidado y las bisagras crujieron como los huesos de un anciano. Cruzaron un pasillo mohoso que atravesaba la muralla y el foso, y no tardaron en llegar a la explanada que descendía hasta la ciudad. Allí, junto al camino, les esperaba un carruaje sin blasones, con las cortinas echadas y un conductor en el pescante. El sidhe abrió las puertas y la invitó a subir.

			«Al conductor le pasa algo raro», advirtió Lena.

			«¿A qué te refieres?».

			«No siento su mente».

			La mellifata tenía ciertas habilidades empáticas. La única mente que podía leer era la de Sygurn, las dos compartían un lazo, un vínculo de cariño mutuo que les permitía comunicarse de un modo profundo que iba más allá de las palabras. Con el resto de hadas no tenía ninguna conexión, solo podía percibir su presencia. Que dijese que no sentía la del conductor era extraño. Echó un ojo a la figura sentada al pescante y soltó una exclamación de sorpresa; tenía por cara una máscara de basalto sin orificios, lisa como un huevo de avalerion. Las manos que asomaban de las mangas del uniforme eran de alambre dorado. Aglanor sonrió.

			—No se te escapa ningún detalle, por lo que veo. Es un autómata, mi familia lo tiene desde hace poco. La privacidad que ofrece vale cada una de las monedas de oro que pagamos por él.

			—Imagino que no debió de ser barato —dijo Sygurn admirando los detalles. El cuello parecía articulado y la ropa era en realidad una cobertura de chapa exquisitamente moldeada para imitar la librea de un cochero.

			—No, es lo único que impide que todos los sidhe de la Corte tengan uno —bromeó Aglanor ya dentro del carruaje.

			Sygurn subió y se sentó frente al Cillero. El interior era magnifico. De un enrejado dorado situado a sus pies surgía un agradable chorro de viento cálido y perfumado, muy de agradecer en una noche fresca como aquella, y pequeñas lámparas de cristal con forma de campanillas iluminaban las paredes de madera labrada. Los asientos, forrados de tela verde, eran cómodos. Se sentía como si estuviese en el interior de un viejo árbol del Bosque Viviente.

			—Es maravilloso, no podía imaginar algo así viéndolo desde fuera.

			—El exterior es vulgar porque no quiero que llame la atención, pero el interior… me gustan las cosas bonitas y cómodas. —Aglanor golpeó el suelo con el pie un par de veces y el carruaje se puso en marcha.

			Cuando Sygurn apartó un poco la cortina para mirar las calles de la Corte, Aglanor las descorrió por completo.

			—Puedes asomarte sin temor, desde el exterior no pueden vernos.

			«Qué bien pensado lo tiene todo». Era difícil saber si Lena lo decía con admiración o con suspicacia, tal vez fuese una mezcla de las dos cosas.

			—Veo que te gusta la privacidad.

			—Es necesaria, Calendemyn me ha pedido que te traiga porque hay ciertos temas que es mejor no tratar en Palacio.

			—¿Y por qué no me lo ha dicho él en persona?

			—Porque ser discreto es una herramienta muy útil para mantener el poder y gobernar en paz. Hay asuntos oficiales y otros que no lo son tanto. Ambos son igual de importantes y cada uno tiene sus espacios. Aprender esto te mantendrá muchos años en el puesto de Alférez.

			Sygurn estaba acostumbrada a ver gobernar a su padre. Olymar era un sidhe franco, de palabras y actos claros. Consideraba que su sinceridad y su lealtad al Alto Consejo eran sus mejores armas, aunque quizás lo que valía en VuelaPluma no fuera igual de útil en la Corte, donde al parecer todo el mundo escondía un as bajo la manga. No se sentía cómoda con esa idea. Sus valores eran totalmente distintos a los de Aglanor y le extrañaba que Calendemyn aprobase aquellos dobles juegos, pero claro, hasta entonces, ella había conocido al Calendemyn, Señor de VuelaPluma. Ahora le tocaba descubrir al Senescal Real y quizás esa faceta no le gustase tanto.

			—Entiendo —dijo Sygurn cruzando los brazos.

			Aglanor estaba ahora más serio que en Palacio. Aunque sus penetrantes ojos de milano seguían pareciendo amables, de algún modo aquella seriedad era más sincera que su hermosa sonrisa. El joven sacó un pliegue de papel de debajo de su asiento y se lo tendió. Sygurn lo desplegó sin mediar palabra. Era un plano de Palacio y, aunque no era fácil reflejar en papel un espacio viviente, parecía bastante fiel. Alguien había marcado algunos puntos con tinta plateada, también había líneas de varios colores que cruzaban paredes y conectaban habitaciones. Junto al pliegue, le dio la llave blanca. Era de hueso, suave y pulido, con una delicada filigrana dorada que la recorría por completo. La cabeza tenía forma de lechuza con los ojos cerrados. Al tocarla notó en ella el hormigueo de la magia antigua.

			—Calendemyn me dijo que te diera esto.

			—Un plano con pasadizos secretos de Palacio, muy útil. Imagino que no están todos.

			—Descubrirlos todos en un edificio gigantesco que no para de cambiar es una tarea titánica que ningún sidhe ha emprendido, al menos que se sepa. Están los más conocidos y he marcado en azul los más concurridos.

			Había una buena cantidad de líneas azules, algunas llevaban fuera de Palacio. Una de ellas era la poterna que acababan de cruzar.

			—¿Me estás diciendo que hay hadas entrando y saliendo de Palacio cuando les apetece?

			—Saliendo, sobre todo.

			Era una brecha de seguridad enorme. La pesadilla de cualquier Alférez.

			—Imagino que es lo primero que debo arreglar.

			—Pues imaginas mal —la corrigió Aglanor con un gesto tan serio que a Sygurn no le cupo la menor duda de que le estaba diciendo la verdad﻿—. Los que salen son nobles o criados que trabajan para ellos, se molestarían mucho si la Guardia se entrometiera en sus asuntos —continuó hablando el Cillero mientras miraba por la ventana.

			—¿Qué clase de asuntos deben ocultar de la Guardia?

			—Poca cosa. Les gusta salir a divertirse, ver a sus amantes, apostar, escaparse al bosque… 

			—No entiendo por qué lo hacen en secreto, no tiene nada de malo ir a los prostíbulos o a las casas de juego.

			«Lo del bosque sí que es extraño», murmuró Lena.

			Aglanor apartó la vista de la ventana y le dedicó una sonrisa pícara que combinaba mal con la dulzura de su rostro.

			—Los que usan esos pasadizos no van a las elegantes casas de la Celosía ni juegan a las cartas. Les gusta la prostitución callejera, las arenas de combate y las Cacerías Salvajes.

			«Tiene que estar de broma». La mellifata se removió dentro de la capucha. Sygurn tuvo que echarse para atrás para que el Cillero no la viese.

			«Mírale la cara». Lena podía ver a través de sus ojos. «¿Te parece que esté de broma?».

			—¿Y Calendemyn lo permite?

			Sygurn no quería escuchar la respuesta. Consideraba que su señor era un sidhe íntegro que sabía diferenciar entre el bien y el mal. Sabía que la prostitución callejera abundaba a pesar de que quienes la ejercían no tenían a quien a nadie que los protegiese. Trabajaban donde se lo pidieran, lejos de la seguridad de los prostíbulos. Esos gentiles estaban obligados a ser discretos, no solo estaba en juego su sustento, también su vida. Los luchadores de las arenas no estaban en mejor posición. Las arenas gentiles eran ilegales y en ellas las peleas podían ser sanguinarias. Pocos luchadores salían bien parados de allí. Se negó a pensar en las Cacerías Salvajes, quería considerarlas cosas de otro tiempo.

			—Las arenas mueven mucho dinero en ambas direcciones. Muchos gentiles se llenan los bolsillos gracias a ellas. También algunos nobles. Y mientras más entretenidos estén, menos piensan en gobernar.

			El Cillero lo expresó con una frialdad apacible, parecía considerar que ese era el orden natural de las cosas.

			—Entonces no vigilo las puertas. ¿Hago la vista gorda? —Apenas se podía creer lo que estaba diciendo.

			—Al contrario, debes vigilar las puertas sin que nadie note que las vigilas. Solo unos poco deben entrar y salir. Esa llave abre casi cualquier puerta de Palacio. Úsala con sabiduría.

			—¿Y si me limito a cerrarlas todas y me ahorro el trabajo de estar espiando quién se acuesta con quién? Tengo muchas otras cosas que hacer.

			—Estarás de vuelta en VuelaPluma antes de que te dé tiempo a firmar una renuncia honorable. A Calendemyn no le quedará más remedio que degradarte. Volverás a Ventisquero sin honor y todas las Altas Casas te darán la espalda.

			Eso destrozaría a su familia. Sus hermanos acabarían sirviendo en feudos lejanos como eternos pajes y lacayos. Sus padres acabarían en el ostracismo y sus tierras serían administradas por cualquier otra casa. No podía permitírselo. Le había costado mucho trabajo conseguir el puesto. Tenía una responsabilidad, con su familia, con Calendemyn, con Palacio. Aglanor debía ver la lucha en su interior, le puso la mano sobre la rodilla y se inclinó hacia ella.

			—Calendemyn te escogió porque confía en tu buen criterio, sabe que podrás cumplir tu cometido.

			«¿Y cuál se supone qué es mi cometido?», se preguntó Sygurn angustiada

			«Mantener seguros a los nobles», le respondió amarga Lena.

		

	
		
			[image: Ilustración en blanco y negro de un árbol de la vida estilizado dentro de un círculo solar con rayos ondulados. Las raíces y ramas del árbol forman un diseño simétrico que simboliza la conexión entre tierra y cielo.]

			
3. Todos los sidhe han de gobernar

			En los braseros ardía una mezcla de madera de cedro rojo y resina de AlmaViva que cargaba la pesada penumbra con un olor dulzón y denso. La primavera se estaba deshaciendo de los hielos invernales y dentro de la habitación hacía un calor pegajoso que invitaba al sueño. Gwyllión se desabrochó los dos primeros botones del cuello buscando algo de alivio. Estaba sola, los criados rehuían el dormitorio y solo entraban cuando era necesario, salvo Tácito, que permanecía fiel a su señor. El bogan cabeceaba sin decoro ni disimulo sentado en una esquina, cerca de la puerta. La sidhe suspiró. Si hubiese sido otro criado, no habría dudado en soltarle un golpe con la fusta en las rodillas. El anciano llevaba tanto tiempo al servicio de la familia que su padre le permitía ciertos privilegios. Para ella habría sido como castigar a un viejo amigo, pero eso no quitaba que prefiriera que guardara un poco más las formas. Si estaba cansado, debería haber pedido permiso para retirarse en lugar de quedarse allí durmiendo con la boca abierta. «Hay que buscar a un cuidador más joven», pensó Gwyllión. Al instante se sintió cansada. Una nueva tarea de la que ocuparse era lo último que necesitaba.

			En los últimos años, su padre solo era la voz de la Casa DanzaDragón en el Alto Consejo, al que acudía en su silla de mano, agostándose ante los ojos de los Altos Señores día tras día. Frente a ellos aún mostraba la energía y la fuerza de carácter de las que había hecho gala toda su vida. Era el tallador de glifos, el confinador de bestias, el domador de sombras. Lydden de DanzaDragón hablaba ante el Consejo mientras ella se pasaba los días encerrada en el despacho familiar, dejándose los ojos ante la enorme cantidad de documentos que no dejaban de llegar. Revisando cuentas, firmando pagarés y leyéndole en voz alta las cartas y los tratados, a veces más de una vez porque el anciano cada día prestaba menos atención. Todos estos esfuerzos eran desconocidos para el resto de la Corte. Daba igual que ni una hoja del jardín se moviese sin la aprobación de Gwyllión, daba igual que fuese la única hija, la heredera del título. El resto de los nobles solo veían a una dama que ya empezaba a estar lejos de sus años casaderos, convertida en la solícita mano derecha de su padre. Una heredera sin esposo. En El cotilla ilustrado ya hacía mucho que no se referían a ella como una joven promesa, empezaban a creer que se convertiría en una solterona. No le importaba. Ella quería ser, antes que nada, libre y dudaba que fuese a conseguirlo casándose.

			—Gwyllión, acércate —susurró una voz que sonaba como el arrastrar de hojas otoñales.

			Se levantó alisándose la falda. Mientras caminaba hacia la cama que presidía la sala se abotonó el cuello de nuevo, presa de la costumbre de estar impecable cada vez que debía comparecer ante su padre. Apartó el dosel de terciopelo y miró el rostro que reposaba sobre la almohada. Venerable, apacible, aún bello. Los sidhe se marchitaban con elegancia, verlos morir era como contemplar apagarse las luces en el cielo. Hermoso, en cierto punto terrible y siempre inevitable.

			—Dime, padre, ¿necesitas algo?

			El anciano sacó de entre las sábanas una mano delgada que le indicó que se acercase más.

			—¿Estamos solos? —preguntó bajando aún más la voz.

			Gwyllión miró a Tácito, que roncaba suavemente con el mentón apoyado sobre el pecho. Al final le dio pena despertar al anciano, llevaba horas de leal guardia.

			—Así es —mintió sin remordimientos.

			—¿Qué hora es?

			No estaba segura, las cortinas estaban cerradas y no sabía cuánto llevaba en su aburrida vigilia. Se acercó a la ventana para levantarlas un poco. Una luz dorada de tarde moribunda inundó la habitación.

			—Está anocheciendo —anunció.

			El anciano asintió para sí mismo.

			—Mañana solicitarás un Canciller a Palacio y buscarás los testigos adecuados. Es hora de sellar el traspaso de poder. Quiero que todos sepan que eres mi heredera.

			El pánico la dejó helada, se aferró a las cortinas como si temiese desplomarse en el suelo. Se obligó a alejar el temor respirando profundamente.

			—Padre, aún es pronto para pensar en eso —dijo Gwyllión.

			—He soñado que tu madre me llamaba —murmuró complacido, con la vista perdida en el techo del dosel﻿—. Está bailando con las estrellas. Cuando vuelva a llamarme, me iré con ella. No tardaré mucho.

			Y Lydden de DanzaDragón conseguía todo lo que deseaba. Gwyllión se acercó de nuevo a la cama, agachó la cabeza y contestó con el corazón.

			—No deseo ese título si me priva de vuestra compañía.

			Los dedos de su padre le acariciaron la mejilla, suaves y delicados.

			—Mi niña, todas las hadas han de marcharse y todos los sidhe han de gobernar —la consoló.

			—No sé si estoy preparada.

			—La semana que viene habrá una reunión de postas, irás en mi lugar y anunciarás que vas a ocupar mi silla en el Consejo. Eres la voz y la voluntad de los DanzaDragón, va siendo hora de que lo demuestres.

			Le costaba aceptar lo que estaba oyendo. Sabía que su deber era ocupar el lugar de su padre. Siempre se había imaginado que sería de otro modo.

			—¿No vendrás conmigo?

			Lydden sacudió la mano en el aire con un gesto desdeñoso.

			—No sería apropiado, no quiero que te vean como mi portavoz, sino como mi sucesora.

			—¡Es demasiado precipitado, no me aceptarán! —Odió escuchar el tono de súplica de su propia voz, infantil y chillón.

			Su padre se incorporó. La placidez beatífica que mostraba su rostro se transformó, los ojos grises del anciano recuperaron su antigua ferocidad.

			—Fui blando contigo. Nunca te obligué a hacer nada que no quisieses y ahora te vas a quedar sola. Sin nadie que pueda defender tu título o tu casa, sin hijos a los que enviar al mundo. Necesitas testigos, necesitas a los aliados de DanzaDragón.

			—Soy capaz de hacerme escuchar —replicó cortante.

			—¡Pues demuéstralo! Estoy depositando en ti una confianza que muchos querrían. ¡Hazte valer!

			—¿Pero tiene que ser así? Sé que madre… —se defendió Gwyllión, que notaba que empezaban a escocerle los ojos.

			—Ella fue una esposa ejemplar y una madre entregada. Tú no has querido esos títulos. Si quieres ser al menos una heredera, harás lo que te diga. Estoy a tiempo de entregar el sello a cualquiera de la familia.

			«Mi madre era un espíritu libre, un hada inteligente y bondadosa a la que apenas llegaste a comprender», pensó sintiendo que el rencor le inundaba la boca de un sabor amargo.

			—Tiene razón. —Agachó la cabeza﻿—. Iré a prepararlo todo.

			Lydden se desplomó de nuevo entre las almohadas, volviendo a su nebulosa de recuerdos somnolientos. Gwyllión corrió el dosel sintiendo las lágrimas quemarle las mejillas. Estaba acostumbrada a llorar en silencio, tragándose los sollozos al mismo tiempo que la rabia. Se secó la cara con el dorso de las manos, se sonó la nariz tirando del delicado pañuelo que solía llevar escondido en la manga, siempre manchado de tinta o de polvo de carboncillo. Se irguió hasta que le dolió la espalda y se acercó a la silla donde Tácito fingía dormir y lo sacudió sin demasiadas deferencias.

			—Ve a ponerte la librea, tienes que llevar una carta a Palacio.

			—¿A estas horas? —Tácito no logró ocultar su fastidio.

			—No hay más remedio —le dijo en un tono que no admitía réplica.

			Tácito se puso en pie, haciendo una reverencia que mostraba su coronilla despejada, rodeada por un remolino de canas. Si no era tan viejo como su padre, no debía de faltarle mucho.

			—Claro, como ordenéis, señora.

			A Gwyllión no se le escapó el tono gruñón. Le permitía demasiadas libertades y de vez en cuando era necesario recordarle que, por muchos años que llevase con ellos, solo era un sirviente de la casa. Lo dejó pasar porque no tenía tiempo para nimiedades.

			No podía presentarse sola ante el Consejo. Su padre pensaba que si aparecía sin avisar tomaría por sorpresa a los Altos Señores, que no tendrían más remedio que aceptarla entre ellos. La sorpresa no era mala estrategia, pero no podía hacerlo sola. Si quería que las Casas aceptasen a una dama como heredera y portavoz, necesitaba algún apoyo. Escribió una carta al Senescal Real. Calendemyn era un viejo amigo de la familia. Los DanzaDragón y los VuelaPluma eran aliados desde antes de que la reina regente muriese, aunque le dolía tener que hacer algo así a espaldas de su padre. Se sentía como una niña. «Pronto podré dejar atrás estás triquiñuelas». El pensamiento fue una mezcla de alivio y profunda pena.

			Escribió la carta midiendo cuidadosamente las palabras, usando todas las reglas protocolarias. Mordisqueaba la punta del cálamo mientras sopesaba cómo explicarle su situación. La noche se le echó encima emborronando papeles. Cuando acabó ya era bastante tarde. Tácito llevaba un rato esperando pacientemente ante la puerta del despacho, vestido de librea y visiblemente cansado. Gwyllión metió la carta en una caja de plata junto al sello de Cancillería para que Tácito pudiese entrar a Palacio sin ningún problema. Lo correcto habría sido incluir un pequeño regalo, pero buscar algo apropiado retrasaría la entrega de la carta. Le prepararía un buen ramo de flores frescas y se lo daría al Senescal cuando se reuniesen. Gwyllión estaba dispuesta a sacrificar el protocolo en favor de la rapidez y la comodidad.

			Le entregó la caja a Tácito, que se marchó tras hacer una reverencia muy poco elegante y sin soltar una palabra. A la vuelta despotricaría con los otros criados mientras cenaba en la cocina, aunque al final siempre estaba a su lado cuando realmente lo necesitaba.

			Gwyllión se había criado sola entre aquellas paredes. Al contrario que otros jóvenes herederos, no había acudido a estudiar a las aulas de la Escolanía en Palacio. Tenía pocos amigos de su edad. Su padre no estaba dispuesto a consentir que se mezclase con sidhe de casas menores; ella era una Alta Señora y solo debía congeniar con los de su clase. Había estudiado con preceptores y tutores, los mejores del reino. Había recibido una educación tan exquisita como solitaria. A veces llegaba a pensar que le gustaba la soledad. Mientras paseaba por sus inmensos jardines con alguno de sus gyvernos pisándole los tobillos, disfrutaba del silencio, del perfume de las flores y la tierra. Cuando era niña jugaba a explorar la selva. Se imaginaba como una aventurera solitaria que no necesitaba a nadie para vencer a todos los enemigos y superar cualquier obstáculo. Sus delgadas mascotas se convertían en feroces dragones, un pasillo entre los arbustos era una cueva y las ramas de los árboles, un reino en las nubes. Se sentía dichosa hasta que escuchaba las risas en el jardín vecino. Esas risas destrozaban el espejismo de sus juegos y la ponían de frente ante una soledad que dolía.

			Se frotó los ojos. Llevaba toda la noche en el escritorio, sin apenas cruzar palabra con nadie. Los amigos de su padre ya no los visitaban. Los sidhe huían de la muerte, les gustaba pensar que eran eternos, y la desagradable verdad los molestaba. Ya casi ninguno de ellos era Aen Sidhe, y por mucho que viviesen más años que el resto de las hadas, no escapaban del abrazo de la eternidad. Gwyllión se pasaba los días dedicada únicamente a cuidar del enfermo, limpiarlo, alimentarlo, entretenerlo, aguantar sus crisis de mal humor o angustia. Tenía que seguir tragando con su modo de hacer las cosas, aunque fuese ella quien se encargara de todo. Tácito y Belina eran su única y constante compañía pero, por mucho que los quisiera, había asuntos que no debían hablarse con los criados, ni siquiera con los más cercanos.

			A veces sentía el deseo terrible de que aquella situación acabase pronto, quería recuperar su vida, o mejor empezar una nueva. Dar fiestas, montar a caballo, conocer hadas nuevas, de su edad, con las que poder divertirse. Entonces comprendía que solo la muerte de Lydden podía darle lo que deseaba. Las primeras veces que estas ideas le vinieron a la cabeza lloró a escondidas, cargando con una sensación de culpabilidad que la partía por la mitad. Dividida entre el amor a su padre y la sensación de lenta asfixia. Con el tiempo, se le secaron los ojos, aunque siempre notaba una puñalada de culpa cuando se retorcía las manos mirando por la ventana sintiéndose expulsada del mundo de los vivos.

			Necesitaba descansar un rato. Pidió que le preparasen un baño, le llevasen algo de vino y la dejasen sola. No necesitaba criadas, podía vestirse por sí misma. Se metió en el agua tibia, perfumada con menta, bebiendo del gollete de la botella. El agua y la espuma la abrazaron, consiguiendo que la tensión que le agarrotaba los músculos de la espalda se aflojase. Sintió encima todo su cansancio, la ansiedad royéndole el pecho, recordándole las mil tareas que tenía por delante, obligándola a pensar en el momento que los ojos de toda la Corte se posasen sobre ellos, ávidos de detalles. Casi podía oír lo que comentarían luego en sus fiestas y recepciones. Estiró los brazos en el agua. No estaría mal que la invitasen a alguna de esas fiestas para hablar de frivolidades. Le encantaría poder ser ella la que criticara a alguien para variar. Se pasó las manos entre las piernas. Descubrir lo que era sentirse deseada. Los susurros, el roce de otra piel, el peso de otro cuerpo. Se dedicó una caricia lenta y escurridiza que la tensó de un modo mucho más placentero que su tirantez agotada habitual. Todavía con el sabor del vino entre los labios, cerró los ojos para imaginar que podía beber de la boca de un hada que la deseaba.

			A la mañana siguiente, Belina fue a buscarla cuando estaba en el invernadero con los gyvernos, cortando flores de sal ambarina para hacer el ramo que pensaba regalarle a Calendemyn. Feroz, el más grande, siseó al verla entrar y enrolló la cola escamosa en torno a la cintura de Gwyllión. Su guardesa estaba acostumbrada a las estrafalarias mascotas de la familia y no les prestó ninguna atención.

			—Calendemyn de VuelaPluma está aquí, señora, quiere hablar con usted.

			Gwyllión dejó caer la frágil flor que acababa de cortar, que se estrelló contra el suelo con un chasquido. La sidhe se apartó para no pisar las esquirlas afiladas.

			—¿Dónde está Tácito?

			—En la habitación del señor.

			—Trae al Senescal al invernadero y asegúrate de que nadie del servicio le cuenta nada a mi padre. Y trae algo rápido para comer.

			Dejó sobre una mesa la cesta llena de delicadas flores recién cortadas y se quitó los gruesos guantes acolchados. Había supuesto que Calendemyn la citaría para reunirse con él en Palacio. No estaba vestida para recibir visitas, aunque el Senescal era un viejo amigo y no se lo tendría en cuenta. De otro modo no se habría presentado sin avisar. Gwyllión colgó de un perchero junto a la puerta el grueso delantal que usaba cuando cortaba flores de aquel invernadero. Allí crecían algunas de las flores y plantas más raras y mortales de TerraLinde, a ella le gustaba llamarlo «su jardín de la muerte». Solo Turba, la dríade que cuidaba sus jardines, y ella tocaban aquellas plantas.

			Calendemyn entró al invernadero con los brazos abiertos. El Senescal tenía el pelo salpicado de canas y un bigote que acentuaba su sonrisa. Llevaba pantalones de montar al estilo de los montañeros, metidos dentro de unas lustrosas botas altas de piel gris perla. Al parecer era una vieja costumbre de las Guerras Goblin que no había logrado quitarse, igual que el aire militar. La casaca con dos filas de botones de plata no era la del uniforme real, pero lo traicionaba como el viejo soldado que era. Gwyllión siempre se sentía un poco extraña junto al Senescal; tenía la misma edad que su padre, pero apenas parecía un par de años mayor que ella. La sangre de los Aen Sidhe corría fuerte por aquellas venas.

			—¡Querida mía! Es un placer verte.

			El abrazo del sidhe era cálido y olía a NieveFresca. Gwyllión se sintió agradecida por la muestra de cariño.

			—Lo mismo digo, aunque tengo que reconocer que me ha sorprendido tu visita. Esperaba verte en palacio —reconoció.

			—Quería visitaros a ti y a tu padre, hace demasiado que no lo hago. Y tu carta me ha dejado preocupado. ¿Cómo está Lydden?

			—Desde la última reunión del Consejo ha empeorado bastante. Ha perdido las fuerzas y las ganas de salir de la cama, dice que mi madre lo llama desde las estrellas.

			—Lamento mucho oír eso. Luego me gustaría verlo, si te parece prudente.

			—No sé si es buena idea. —Gwyllión sonrió tensa﻿—. Será mejor que nos sentemos y hablemos cómodamente.

			Lo guio por un camino bordeado de SiempreHambrientas hasta una mesa con varias sillas. Las plantas se retorcieron y tintinearon al paso de los sidhe. Los preciosos zarcillos celeste se movieron lentamente hacia ellos, mucho más despacio de lo que lo habrían hecho en sus pantanos natales. Allí el frío las mantenía adormecidas. De haber estado en su entorno natural los habrían matado a los dos sumamente rápido. El gyverno los siguió a toda velocidad, como una flecha dorada, con las alas pegadas a los costados.

			—Tienes gustos de goblin, ya desde niña te gustaban los peligros y veo que eso no cambia —dijo rascando la cabeza del enorme lagarto, que cerró los ojos rojos complacido.

			Gwyllión se rio con el chiste. Calendemyn era el único que encontraba divertidas sus pequeñas extravagancias y no se asustaba al tener cerca a sus mascotas.

			—Mi vida necesita algo de emoción. ¿Te apetece algo de beber?

			—Sí, por favor —dijo el sidhe dejándose caer sobre la silla con un suspiro﻿—. Me paso el día hablando. Gasto demasiadas palabras y no digo nada importante.

			—Dudo mucho que eso sea verdad.

			Belina trajo una jarra de limonada endulzada con miel y unas flores de calabaza rebozadas. El Senescal saludó a la criada, cogió una y se la metió en la boca con deleite.

			—He desayunado demasiado temprano y aún no he comido nada. No podía dejar de pensar en tu carta, por eso he venido a verte. Es mejor que me cuentes tus problemas aquí y no en Palacio.

			—¿Qué tiene de malo Palacio?

			—Demasiados oídos indiscretos —gruñó Calendemyn antes de coger su vaso﻿—. Entonces, ¿Lydden quiere que te presentes ante el Consejo para ocupar su asiento? ¿Sin avisar al resto de señores?

			—Él cree que no me aceptarán entre ellos. Y yo estoy preocupada.

			—No ha habido ninguna Dama en el Alto Consejo desde que la Señora de Nogaleras sucedió a su hermano. Y aquello no acabó bien.

			—Sé que la Pequeña Guerra ha servido de excusa para no permitir que las damas hereden títulos, pero no está prohibido y yo… —Las mejillas de Gwyllión se encendieron como brasas﻿—. No deseo tomar esposo. Aún no he encontrado a nadie de mi agrado.

			Calendemyn tamborileó con los dedos sobre la mesa mientras sus ojos se paseaban pensativos por las vidrieras coloreadas del invernadero.

			—Lo que hagas en tu vida privada interesará poco al Alto Consejo mientras mantengas las apariencias. Pero tienes razón, no hay ninguna ley que impida que ocupes el asiento de tu padre. Salvo que nadie hasta ahora lo ha hecho.

			—Pero es posible —le recordó Gwyllión.

			—Es posible, cierto. Tu petición tendrá que ser sometida a votación por el Alto Consejo, y puede ser complicado que consigas ganarla.

			—¿Me ayudarás? Mi padre no quería que te contase nada, quería que lo hiciese todo en secreto, pero no creo que lo logre sola.

			—Tu padre quiere que tomes al Consejo por sorpresa, algo que no es mala idea. Pillar desprevenidos a tus enemigos es una buena estrategia. El problema de esa idea es que Lydden considera al resto de las Casas como adversarias y no creo que todas estén en contra de tenerte entre ellos.

			—¿Crees que tengo posibilidades?

			Calendemyn soltó un profundo suspiro en el que mostró todas sus dudas.

			—Puede que sea buen momento. Acabo de nombrar una banderiza, que es también la primera Alférez Mayor. Quizás eso te ayude. Quizás podamos hacer que algo empiece a cambiar en el reino.

			Era la primera vez en mucho tiempo que alguien le daba esperanzas. Gwyllión acarició la cabezota de Feroz. Sus escamas eran suaves como la madera pulida. Le gustaría poder llevarlo con ella al Alto Consejo, que le diese fuerzas para enfrentarse a los Altos Señores, que infundiese miedo en ellos. Sabía que era una fantasía infantil. Feroz solo era un lagarto grande, no el dragón que le gustaba imaginar. Hacía mucho tiempo que los dragones habían abandonado TerraLinde, mucho antes de que la Dama Nogalera lanzase a las Altas Casas a la Pequeña Guerra. A algunos debía de parecerles tan improbable que regresasen como que una dama se sentase de nuevo en el Alto Consejo.

		

	
		
			[image: Ilustración en blanco y negro de un árbol de la vida estilizado dentro de un círculo solar con rayos ondulados. Las raíces y ramas del árbol forman un diseño simétrico que simboliza la conexión entre tierra y cielo.]

			
4. Oro ganado y plata perdida

			Las monedas eran redondas, gruesas, tenían un peso prometedor y el metal era lo bastante blando como para confirmar que era auténtico. Parecía oro de verdad y, con la cantidad que había en la bolsa, podía afirmar sin equivocarse que era rico. Jadul nunca había visto tanto oro junto, ni monedas redondas. Tampoco el sello que tenían acuñado. En TerraLinde todas las monedas tenían el cerezo de la Casa Real en una de las caras y eran triangulares, aquellas tenían el frondoso roble de la Hueste Estival, con su sol radiante, en una cara, y el roble sin hojas de la Hueste Invernal, con su luna creciente, en la otra. Todas tenían unos extraños símbolos entre las raíces. Ni siquiera estaba seguro de que fuesen monedas, solo lo suponía.

			Llevaba varios días sometido a una tortura de lo más sofisticada, tenía dinero suficiente para comprar todo el edificio, pero no se atrevía a usarlo. Sabía que no era prudente gastar un oro misteriosamente caído del cielo y tampoco podía explicarle a Uro, o a cualquier otra hada, de dónde había salido. La noche en la que apareció la bolsa entre sus ropas era un vacío enorme, un espacio en blanco en sus recuerdos del que no lograba sacar nada que no fuese un dolor de cabeza.

			Era desesperante tener tanto dinero en las manos y no poder usarlo de ningún modo. Se le había pasado por la cabeza fundir algunas de las monedas pero no podía hacerlo en casa sin que Uro se enterase y tampoco tenía los conocimientos ni las herramientas adecuadas. Ir a un joyero o a un pasante, incluso a uno dispuesto a hacer la vista gorda sobre la naturaleza de las monedas, atraería sobre él una atención peligrosa. Las preguntas le hervían en la cabeza. Los malos presentimientos le erizaban hasta el último pelo de la cola y la frustración lo ponía de mal humor. Algo en su interior, algo más antiguo y sabio que él mismo, le decía que no era el momento de gastarlas, que aquel oro tenía propiedades que desconocía.

			Jadul se dio la vuelta en la cama y se encontró con la inmensa espalda de Uro, que roncaba con fuerza. Ni la luz ni el ruido molestaban al toro lo más mínimo, como si dormir fuese una muestra de determinación y estuviese dispuesto a conseguirlo por encima de cualquier obstáculo. El gato sonrió y se abrazó a él disfrutando de los últimos momentos de calma. Mientras aún estuviese en la cama, el día no podía considerarse por empezado. Todas las sorpresas que se reservase, buenas o malas, aguardaban más allá de la habitación. Fuera estaban el mundo y sus guerras. Sobre aquel colchón, entre ronquidos y sábanas, solo había sitio para ellos. No necesitaba nada más. Le habría gustado quedarse allí todo el día, hacía mucho que no se pasaban una mañana entera remoloneando, hablando de tonterías, haciendo el amor y llenando la cama de migas y manchas de vino.

			Un ronquido se cortó en seco y Uro se agitó. Era un tipo grandote, así que el colchón y la cama gimieron cuando puso todo su corpachón en movimiento. Al cabo de un momento abrió los ojos y chasqueó los labios.

			—Esta cama es demasiado blanda —gimió estirándose. Al hacerlo, los cuernos curvados arañaron la cabecera de la cama﻿—. Y demasiado pequeña.

			—Anoche decías que te gustaba que fuese pequeña, que así era más íntima —le dijo Jadul rascándose la cara.

			Uro lo miró con sus grandes ojos castaños y le dedicó la primera sonrisa de la mañana. En las calles tenía fama de ser un matón implacable. Jadul lo había visto lanzar a un gorrorrojo por los aires como si no pesase más que una brizna de hierba. Para él era tierno como un crío.

			—Es una cama estupenda para echar un polvo, pero si lo que quieres es una buena noche de descanso, es pésima.

			—Entonces, ¿nos compramos otra? Podríamos tener una para cada cosa.

			Uro se frotó los ojos y resopló con fuerza exagerando la resignación con la que recibía sus bromas.

			—Me conformaría con una más grande y con un colchón algo mejor.

			Se sentó apoyando la espalda en el cabecero destartalado y cruzó las piernas. No quería poner los pies en el suelo porque ese sería el momento en el que tendría que dar el día por empezado.

			—Pero entonces… ya no será íntima —le recordó Jadul con una sonrisilla maliciosa.

			—Creo que pasamos más tiempo durmiendo que retozando, así que nos sale más a cuenta la cama grande.

			—¿Hemos llegado ya al punto de preferir lo cómodo a lo salvaje? —preguntó el gato haciendo una mueca lastimosa.

			Uro soltó una carcajada y tiró de las piernas de Jadul, haciéndole caer de espaldas sobre el colchón.

			—¡Podremos hacer cosas muy salvajes en una cama más grande! —le aseguró entre besos﻿—. Aunque la mayoría del tiempo seamos viejos aburridos, aún nos deben quedar algunos buenos momentos. Lo intuyo.

			»Aunque cada vez menos —le advirtió tras darle un pequeño mordisco en la nariz﻿—. Cada vez tendremos más achaques y será más difícil mantener el ánimo alto. Pero me has convencido, tenemos que ganar dinero cuanto antes y comprar una cama más grande mientras aún tengamos ganas y tiempo para usarla.

			La sonrisa desapareció de la cara de Uro. Sus ojos se ensombrecieron y Jadul se dio cuenta de que acababa de estropear el momento. Su compañero estaba tratando de mostrar una expresión neutra, pero lo conocía demasiado. Veía la boca recta y las mejillas tensas. Se apartó de él.

			—¿Andas tramando algo? —le preguntó con una mirada que no admitía bromas.

			Demasiado tiempo juntos, no podía engañarlo. Uro lo leía como si llevase un cartel con sus pensamientos colgado en la frente. Había oído más de una vez que enamorarse era aceptar en tu cama a un desconocido. Dormir cada noche junto a alguien a quien nunca conocerías del todo y aun así aceptarlo plenamente con sus cargas conocidas y desconocidas, con sus certezas y sus secretos. Estaba de acuerdo, aunque a ellos cada vez les quedaban menos secretos. Habían llegado a conocerse el uno al otro, con todo lo bueno y lo malo, sin dejar de quererse. La pasión no se había marchado, solo las sorpresas. Tenía un lado bueno, cada día valoraba más las certezas. Ya no tenía energías ni paciencia para los dramas.

			—Creo que podría tener un buen trabajo entre manos.

			Uro se sentó en el borde de la cama con los brazos cruzados sobre el pecho, era la imagen de un titán enfurruñado. Conocía esa postura; quería decir «explícate», pero también auguraba que estaba bastante seguro de que no le iban a gustar sus explicaciones.

			—¿Un trabajo?

			Pronunció «un trabajo» en un tono que dejaba clara su desconfianza. No trataba de ser irónico ni hiriente. Uro era un hada sin matices, no le gustaban las sombras ni los dobles sentidos, algo muy irónico en un falsificador.

			—Es un trabajo interesante, está bien pagado y podría sacarnos de la mala racha que llevamos.

			—Así de fácil. —El toro chasqueó los dedos.

			—No he dicho que sea fácil, he dicho que es rentable. Y también he dicho «podría». Tengo que pensarlo.

			—¿Y quién paga esa maravilla? ¿La Celosía? ¿Algún TrepaSombras que ya no puede hacerse cargo de todo su trabajo? Y, sobre todo, ¿qué tienes que hacer?

			—No es un trabajo de sangre.

			Aunque lo dijo para apartar cualquier posible duda, consiguió que el toro bufase y sacudiese las orejas. «Trabajo de sangre» era un eufemismo. Uro y Jadul tenían un pacto que se mantenía intacto hasta el momento: jamás aceptaban trabajos violentos. Nada de dar palizas, nada de secuestrar o intimidar. El asesinato, por descontado, era la línea que jamás debían cruzar. Usar un argumento tan innecesario como «no será necesario hacerle daño a nadie» por fuerza debía servir para mitigar algo muy turbio y, en lugar de tranquilizar a Uro, consiguió ponerlo en guardia. Aún no le había contado en qué consistía el trabajo y el toro ya estaba convencido de que no le iba a gustar un pelo. Conocía de sobra los bajos fondos de la ciudad. Sabía lo que era estar hasta el cuello de deudas y deberles favores a hadas con las que no quieres tener problemas. Durante una buena parte de su vida había trabajado como mercenario y guardaespaldas. Aquella época le había dejado un hombro destrozado y un oído que, sin el pendiente hechizado que llevaba puesto a todas horas, no dejaría de pitarle jamás. «Mejor duro de oído que duro de mollera» solía decir. Salió del mundo de los combates y las peleas en cuanto tuvo la oportunidad. Fueron muy pocos los que entendieron que el mejor luchador de las arenas clandestinas lo dejase cuando aún era joven. Nadie había sido capaz de aguantarle de pie más de tres golpes seguidos. Uro luchó durante cinco años sin perder ni un solo combate, nadie parecía capaz de tumbar a aquella mole. Todos suponían que debía de ser rico y tener contactos que valían más que el dinero, pero la verdad era que nunca iba sobrado de monedas y estaba deseando dejar de relacionarse con cualquiera que viviese de aquel negocio.

			Jadul le había prometido que todo eso quedaría atrás, que la violencia no formaría parte de sus vidas. Uro quería una familia, quería días tranquilos y una conciencia que le permitiese dormir como un tronco. No tuvo la suerte de conseguir un trabajo honrado, era demasiado conocido para tener buena fama, y los que querían contratarlo lo hacían para hacer mal uso de sus habilidades. Al menos como falsificador podía demostrar que era algo más que unos brazos fuertes y nunca engañaba a nadie que no se estuviese buscando un buen escarmiento. Ahora le decía «esto no será tan malo como parece» y Uro no lo creía. No era la primera vez que escuchaba aquella frase, sabía que era mentira. Pero aquel corazón bendito lleno de paciencia siempre le ofrecía el beneficio de la duda, siempre lo escuchaba.

			—Es un encargo del tablón de Petrel —le mintió tratando de que todo pareciese inofensivo.

			Su compañero se pasó las manos por la cabeza, revolviéndose la mata de pelo rubio, áspero y seco como la última hierba de verano.

			—¿Y en qué consiste?

			—Aún no sé si voy a aceptarlo —le dijo dándole un beso en el hombro.

			—¿Por qué no quieres contarme qué tienes que hacer?

			«Porque no lo sé», pensó Jadul. Se dio cuenta de que era totalmente cierto, no porque no supiera qué mentira iba a contar si se decidía a empezar a gastar el oro, sino porque sabía que le habían pagado para algo, pero no tenía ni idea de para qué, y ese vacío lo asustaba tanto que no era capaz de hablar de él.

			—Ya te lo he dicho, aún no tengo claro que vaya a hacerlo —volvió a mentir. No era bueno mentir tanto, le había prometido que no habría más mentiras. Se sentó en el borde de la cama y puso los pies en el suelo de madera. El día empezaba mal.

			El toro se levantó de la cama, cogió la ropa que dejaba cada noche cuidadosamente doblada sobre una silla y salió bufando de la habitación mientras se vestía.

			—¿Vienes a desayunar? —preguntó desde la otra habitación.

			—¡Voy!

			Se vistió deprisa y salió del dormitorio. Uro tenía la tetera sobre la estufa y estaba tostando unos panecillos del día anterior.

			—¿Qué planes tienes para hoy? —le preguntó Jadul entre carraspeos.

			La mesa de Uro, colocada bajo la ventana, volvía a estar llena de papeles, plumas, cajitas de pigmentos, reglas y plantillas. Todo revuelto en un caos que no toleraba que nadie tocase. Eso quería decir que tenía un nuevo proyecto en mente.

			—Iré a la Biblioteca Interminable a mirar unos mapas de HielaPiedra y a buscar un poco de información. Creo que podría colarle un mapa al Gremio de Buscadores.

			—¿Esos desgraciados siguen vivos? —preguntó Jadul cazando un panecillo caliente del fogón﻿—. Me dijeron que habían cascado todos en LodoOscuro.

			—¡Lograron salir! —exclamó Uro﻿—. Han vuelto a la ciudad y siguen empeñados en buscar tesoros perdidos. Con un poco de suerte, y el teatrillo adecuado, haré que se interesen en una nueva oportunidad de negocio. Un mapa perdido en un viejo archivo que lleva a un antiguo tesoro de los VuelaPluma. Tengo que pensar los detalles de la venta, el truco del mercader que necesita aventureros no va a colar otra vez.

			—¿Piensas mandarlos a la tundra? ¿No te dan pena?

			Uro untó sus panecillos con una buena cantidad de miel, sonriendo con una malicia que le iluminaba los ojos.

			—Estoy librando a la ciudad del Tonelero Loco y los idiotas que le siguen, deberían premiarme por mis servicios. —Uro quitó la tetera del fuego﻿—. Además, no voy a mandarlos a ningún sitio del que no puedan volver. ¿Y tú qué harás? ¿Seguirás haciéndote el misterioso? ¿O vas a explicarme qué te ronda por la cabeza? No me vendría mal ayuda para pensar cómo les vaciamos los bolsillos a los Buscadores.

			—Algo se nos ocurrirá. ¿Necesitas algo? Creo que voy a ir a hablar con Petrel.

			—¿De tu negocio misterioso? Pues ya de paso ve a ver a Crisol y tráeme una pastilla de acuarela ocre de las pequeñas. Dile que si vuelve a venderme la porquería de la última vez, seré yo quien vaya a la tienda. Y que te dé un dedal de polvo de bronce.

			Jadul asintió mientras le daba un sorbo al té. Tenía un sabor muy suave, algo aguado para su gusto. Los panecillos, en cambio, habían revivido al tostarlos. El desayuno alejó un poco sus miedos y atenuó el malhumor de Uro. Al terminar estaban bromeando como siempre. Cuando se levantó para recoger las tazas, el toro lo abrazó.

			—Haz lo que necesites, pero vuelve a mí —le dijo con ternura.

			—No hay un sitio mejor al que volver —contestó Jadul antes de plantarle un sonoro beso en la frente.

			Fue al dormitorio a recoger su manto y su abrigo. También necesitaba algo de dinero; para variar tenía la bolsa vacía. Guardaban sus magros ahorros en un fondo falso del armario, oculto con un hechizo de ilusión. Tanteó el fondo del mueble hasta que un chasquido le desveló un pequeño agujero. Un escalofrío le recorrió la espalda.

			—El dinero no está —dijo con la boca seca.

			Uro entró en el dormitorio con un trapo de cocina en las manos

			—¿Estás seguro?

			No podía estar más seguro. De las seis lanzas de plata que tenían guardadas solo quedaba una y una pequeña cantidad de escudos de bronce que no daban para pagar ni una barra de pan. Jadul revisó de nuevo el fondo del armario mientras el toro miraba la pequeña cómoda que había al lado, cajón por cajón. El gato sabía que era puro protocolo, siempre guardaban el dinero en el mismo sitio.

			—¿Cuándo abriste la caja por última vez? —preguntó Jadul casi seguro de que sabía la respuesta.

			—Antes de ayer, por la mañana. Cuando vendí aquellos mapas tan bonitos, compré queso y fruta, pero guardé el cambio en la caja —rememoró Uro﻿—. Había siete lanzas y ocho escudos, creo.

			El hechizo que ocultaba su escondite era lo bastante aparatoso como para que si alguien quisiera disiparlo, o descubrirlo, necesitase mucho tiempo. Él había dormido poco y mal las últimas noches y Uro, con sus pesadillas recurrentes, se despertaba muchas veces, acosado por los antiguos horrores de las arenas de combate. Era tan difícil robarles durante la noche como hacerlo a plena luz del día. Uro, metido en su nuevo proyecto, apenas se había movido de casa. Jadul sabía que solo podía haber una culpable.

			—Y Manx vino ayer a vernos. ¿Te pidió dinero a escondidas? Dime la verdad.

			El toro lo miró con un destello de angustia en los ojos.

			—Te juro por mi alma que no.

			Le sobraba el juramento, sabía que estaba diciendo la verdad.

			—¿Y desde cuándo nos visita sin pedirnos una moneda?

			Uro dejó caer los hombros, derrotado.

			—No puede ser verdad.

			Jadul se acercó a su compañero y lo abrazó. Era tan ancho que resultaba difícil rodearlo con los brazos, notaba su cuerpo duro bajo la gruesa túnica de lana. El gigante temblaba, desvalido y derrotado.

			—Le habría dado dinero si me lo hubiese pedido. —Uro sollozó sobre su hombro.

			—Pero yo no, y ayer estábamos los dos en casa. No se atrevió a preguntarte delante de mí, así que prefirió cogerlo prestado. Seguro que pensaba devolverlo antes de que nos diésemos cuenta. —Jadul le levantó la cabeza a su compañero﻿—. No llores, amor. Esto es culpa mía. Voy a solucionarlo.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó preocupado

			—Ir a buscarla. Con suerte, aún no se lo habrá gastado todo.

			—¡No te enfades con ella! —suplicó el toro

			Jadul sacó del armario su manto y su abrigo suspirando. Uro temía que Manx dejase de visitarlos. Ese miedo, junto a un amor que lo perdonaba todo, lo había llevado a consentirla. No le culpaba exclusivamente, él lo sabía y llevaba mucho tiempo haciendo la vista gorda, guiado por el mismo miedo. Manx era la niña de sus ojos, y ninguno de los dos soportaría perderla. Por ella habían sido capaces de superar muchos malos momentos.

			En la calle, el relente de la mañana se le coló por las rendijas del abrigo raído, así que se cubrió la cabeza con el manto y apresuró el paso. Odiaba tener las orejas frías. En unas horas el tiempo cambiaría lo bastante como para que le entrasen ganas de tirar el abrigo a la basura, pero a primeras horas de la mañana aún hacía un frío casi invernal. Tendría suerte si no terminaba pillando el resfriado de todos los años.

			No tenía ni idea de dónde buscar a Manx. Desde hacía unos años vivía en una buhardilla diminuta con otras dos hadas aunque, si tenía dinero en el bolsillo, por poco que fuese, no habría puesto los pies allí desde el día anterior. Había un sitio donde tenía oportunidad de encontrarla o al menos, de que le dieran una pista sobre su paradero. Lo malo era que no le apetecía nada ir.
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5. La Carbonería

			Una knocker de lo más curiosa salió al patio de la Carbonería en cuanto el carro de Eleazar Ibn Bahar atravesó el portón. Se recogía el pelo en una cola corta de color azul brillante. Nicasia sabía que las knockers solo se cortaban el pelo como señal de duelo, cuando un familiar cercano o un ser querido fallecía. Lo habitual era enterrar una trenza junto al cuerpo como un último gesto de amor, un último intento de acompañarle en su última morada. Así que lo primero que supo del hada era que había perdido recientemente a alguien que le importaba. Era alta y las mangas de su túnica gris claro, remangadas por encima de los codos, mostraban unos brazos poderosos. Bajo la túnica asomaban unos pantalones morados remetidos dentro de unas botas remendadas. Tenía la espalda ancha y una cicatriz no demasiado antigua le cruzaba la cara en horizontal, desde la nariz hasta casi la oreja derecha.

			—Hola, novata, me llamo Asha —se presentó ofreciéndole una mano llena de cortes en distintas fases de curación.

			—Yo soy Nicasia —le respondió, estrechándosela. En la caravana le habían enseñado que los knockers se saludaban cogiendo el brazo del otro a la altura del codo y sacudiéndolo tres veces. La mano de Asha era callosa y su apretón fue fuerte y decidido. El hada cogió un asa del baúl y Nicasia se apresuró a ayudarla, aunque el equipaje no era ni demasiado grande ni demasiado pesado.

			—Te diré dónde te quedas, no te asustes al verlo —le advirtió con una risilla.

			Ambas atravesaron el patio hasta la puerta de un establo, un edificio antiguo de piedra con un destartalado techo de madera. Desde el portón medio abierto, un caballo con las crines de color crema las observó atentamente. Nicasia miró extrañada a su guía.

			—Te dije que no te asustases. No es tan malo como parece.

			—Es un establo. ¿Voy a dormir con el caballo? —preguntó preocupada.

			Asha volvió a reírse. La cicatriz le daba un aspecto feroz que desentonaba con los ojos alegres y la sonrisa amable.

			—Órdenes del Maestro —dijo encogiéndose de hombros﻿—. Aunque también te digo que no tener que compartir tu habitación es una suerte. Casi ningún aprendiz logra una habitación propia hasta que lo nombran oficial.

			—Después de seis años de aprendizaje, ¿no?

			La aprendiz se acercó al caballo y le acarició las crines ralas. Después sacó una botellita de peltre de uno de los bolsos que le colgaban del cinturón y le dio un buen trago. Secó el gollete con la manga y se la ofreció a Nicasia, que la rechazó educadamente sacudiendo la mano. La knocker no pareció ofenderse y dio otro trago.

			—Aquí en la Corte el tiempo que dura un aprendizaje lo decide el Maestro. El Maestro Avispa no es demasiado desprendido con sus aprendices. Por ahora solo ha nombrado a dos oficiales. Aunque todos soñamos con cambiar eso.

			Un esclavo jamás habría hablado así de su amo, ni bebería a escondidas. Nicasia estaba algo desconcertada. Miró a su alrededor con cierto recelo, temiendo que las descubriesen criticando al maestro, aunque la knocker no parecía en absoluto preocupada. Tampoco veía ningún sitio donde pudiese acostarse, a menos que esperasen que durmiese en el suelo. Asha alivió su desconcierto señalando una buhardilla sobre sus cabezas, justo encima del pesebre.

			—Ahí hemos puesto tu cama y una estufa. Sin bromas te digo que este sitio es bastante acogedor y estar apartada de los otros aprendices es un regalo. Ya te irás acomodando. A veces me escondía ahí arriba para echar una siestecilla.

			—¿No hay pulgas? —Nicasia miró la paja esparcida por el suelo con desconfianza.

			—Las hay, aunque solo cuando hace calor. No te preocupes por eso, me sé un hechizo para librarse de los bichos. Luego te lo enseño, necesito una tiza para dibujarlo. La vieja Esmeralda es una compañera maravillosa, algo pedorra pero es una yegua muy tranquila. ¡Y no tratará de mirarte las tetas! —exclamó Asha antes de echarse a reír﻿—. Creo que hay una escalera por alguna parte, sube y te paso el baúl.

			Nicasia no necesitaba la escalera. Se agarró con agilidad a un pilar de madera y trepó hasta el altillo pese a que la falda era un estorbo. La aprendiz aplaudió entusiasmada.

			—¡Qué manera de trepar! —la felicitó Asha.

			—Lo haría mucho mejor si tuviese unos pantalones —dijo Nicasia mientras acomodaba sus cosas junto al jergón de paja.

			—¿No traes ropa de trabajo?

			—Me temo que no.

			—Eso podemos arreglarlo —le contestó—. Ya buscaremos algo.

			Bajó de un salto, atenuando la caída con un poco de magia. La aprendiz volvió a aplaudir y le pasó el brazo por los hombros.

			—¡Eres más ágil que una vespifata! Tenía ganas de que llegase alguien nuevo. Espero, por la luz del sol, que nos llevemos bien.

			Nicasia le sonrió. No esperaba un recibimiento tan cordial y no sabía qué decir. Tampoco estaba acostumbrada a aquel tipo de amabilidad. Subieron el baúl con un par de cuerdas. Asha le dibujó en la tapa algo parecido a una pluma y el equipaje se volvió considerablemente más ligero.

			—Cuando trabajas con vigas pesadas y piezas de madera aprendes rápido estos trucos, ya verás —le explicó Asha.

			—Tengo muchas ganas de empezar a trabajar —contestó mientras colocaba el baúl junto al jergón.

			—¿Ganas de trabajar? Qué envidia.

			El repicar de unas campanillas interrumpió la conversación. Asha se estiró como si le acabasen de quitar un yugo y apuró lo que quedaba en la botella.

			—¡Bueno, hora de comer! Esas campanas suenan tres veces al día: al amanecer, al mediodía y al caer la tarde. Indican la hora del desayuno, del almuerzo y de la cena. Más te vale no remolonear. Avispa odia a los dormilones. Cuando escuches las campanillas ve a la cocina.

			—Entonces deberíamos ir ya, ¿no?

			—Más nos vale —contestó Asha torciendo una sonrisa.

			La cocina estaba en un pequeño edificio perpendicular al principal. Solo tenía una planta y el tejado no era de pizarra, sino de madera y paja, con las paredes pulcramente encaladas. Una hilera de campanillas de latón repicaba sobre una puerta bajita y pintada de ocre con un tirador de madera. Nicasia nunca había estado en una cocina del exterior. En la caravana, la comida solía prepararse al aire libre, sobre hornillos portátiles o directamente en pequeños fuegos. Así que entró con una mezcla de agobio y curiosidad que la hizo sentirse como un ratoncillo colándose en un granero.

			La habitación le pareció acogedora. De la pared y algunas vigas del techo colgaban ramos de hierbas aromáticas, ajos, cebollas y también ristras de pimientos y tomates secos. El aire olía a especias y harina. El suelo de madera estaba limpio, cubierto en parte por una gran estera de esparto trenzado. Todos los fogones estaban encendidos, cada uno de ellos con una olla borboteando encima. Del horno de ladrillos encajado en el muro surgía un apetitoso olor a pan caliente.

			Una vieja sátira, con el pelo recogido sobre la nuca en un moño canoso, se dedicaba a cortar zanahorias inclinada sobre un mostrador pulido por el uso continuo. Estaba tan enfrascada en su tarea que no parecía haberse dado cuenta de que las hadas acababan de entrar. Asha la tocó en el hombro con suavidad y la cocinera le regaló una sonrisa desdentada al tiempo que soltaba el cuchillo.

			—¿Quién es tu amiga? —preguntó. Tenía un modo extraño de hablar, pronunciaba los sonidos de una forma peculiar, con una entonación plana y regular.

			Asha le contestó mientras hacía unos curiosos gestos con las manos.

			—Es una aprendiz nueva, se llama Nicasia. Nicasia, está es Liatris.

			Liatris asintió dedicándole una mirada curiosa.

			—Bienvenida, me encargaré de que no pases hambre. Tú ven a la cocina cuando te haga falta —le dijo mientras le estrechaba las manos. A Nicasia le sorprendió la fuerza que tenía la anciana, parecía que todas sus compañeras de taller compartían una resolución y una fortaleza envidiables.

			—Muchas gracias, encantada de conocer…

			La puerta del patio volvió a abrirse, dejándola con la frase colgando de los labios. Un knocker alto y barrigón entró en la cocina estornudando como un trueno de bolsillo. No tenía un solo pelo en la cabeza, pero lo compensaba con unas cejas tupidas y unos bigotes recios, que parecían de paja de un color naranja rabioso. Vestía un peto de cuero que brillaba en las zonas más usadas y que cubría una barriga inmensa y redonda, sostenida milagrosamente por unas piernas delgaduchas. «Es como una naranja con patas de gallina», pensó Nicasia y tuvo que reprimir una risilla involuntaria. El knocker le dio un par de palmadas en la espalda como si ya la conociera.

			—¡Bienvenida, moza! —dijo mientras se acercaba a la mesa que ocupaba el centro de la habitación y tomaba asiento en una de las sillas libres.

			—Tienes los modales de una cabra, Gubia —protestó Asha﻿—. Deberías dormir tú en el establo.

			En lugar de ofenderse, el recién llegado soltó una escandalosa carcajada. Dos jovencitos entraron a continuación dándole grandes apretones de mano. Cada uno de ellos se sentó a un lado del bigotudo.

			—¡Oye! ¡Que quería sentarme al lado de la nueva! —se quejó el de los bigotes con una voz bastante cascada.

			—Ni hablar. Si tiene que soportar al viejo, y además tus galanteos, se habrá largado antes de que acabe la semana —le respondió el knocker más joven.

			La broma arrancó una carcajada general que hizo que Gubia se pusiese más colorado de lo que ya estaba. Lanzó una mirada asesina a su alrededor y luego se giró hacia Nicasia.

			—Espero que no hagas caso a estos patanes, muchacha. Soy maese Gubia y soy completamente inofensivo.

			—Pero hazme caso y siéntate junto a Asha. Yo soy Jovial, por cierto, en nombre y en carácter, así te ahorro hacerme la broma —se apresuró a decir el joven que se había sentado a su derecha. Jovial era regordete e iba embutido en una casaca remendada de color melocotón que había visto tiempos mejores y se protegía el cuello con una larga bufanda amarilla. Tenía la piel casi tan pálida como la propia Nicasia. Sus ojos ciruela encerraban un brillo travieso, como si supiese algo muy divertido que no estaba dispuesto a compartir con los demás. Llevaba el pelo malva recogido en una trenza larga, enrollada alrededor de una aguja de madera.

			—Como si Asha fuese un corderito —refunfuñó Gubia.

			Asha se sentó bien lejos de Gubia y le indicó a Nicasia que ocupase un lugar libre a su lado dando unas palmaditas sobre la silla más cercana. La carpintera le señaló al muchacho que tenían delante. Era bajito, con los ojos turquesa casi tapados por un flequillo rosa pálido que, a juzgar por lo mucho que se lo toqueteaba, no quería quedarse en el lugar que le correspondía. Se protegía la ropa con un mandil de tela azul oscuro, de mangas muy anchas, totalmente salpicado de manchas de pintura de varios colores.

			—Ya conoces a Gubia y Jovial. Este mozo presumido es Bermejo, nuestro pintor —le explicó Asha.

			El knocker sonrió y le ofreció la mano para que se la estrechara. Tenía la piel áspera como la lija y los dedos llenos de callos.

			—Encantado, Nicasia —le dijo con una sonrisa alegre.

			—Es un placer conoceros a todos —saludó la mestiza con el tono de voz más dócil que pudo encontrar.

			Bermejo se puso una servilleta al cuello para proteger su ropa. A Nicasia le pareció gracioso que le molestasen un par de manchas más.

			—¿Y qué trabajo vas a hacer en el taller? ¿Eres escultora, ebanista, ensambladora? Dime que no eres pintora, por favor. Creo que no estoy hecho para tener compañeros. —La última frase la dijo con un exagerado tono dramático que arrancó risas entre el resto.

			—Pues no te vendría mal algo de ayuda —aseguró Asha plantando los codos en la mesa.

			—Soy herrera —le contestó Nicasia.

			Los knockers se miraron totalmente desconcertados. Se hizo un silencio tan repentino alrededor de la mesa que podía oírse hervir el agua en una de las ollas. Nicasia reconoció esas miradas llenas de extrañeza, algo de lo que acababan de oír no les encajaba y la miraban esperando que les diese una explicación que no tenía.

			Unos pasos descendiendo del piso superior hicieron que los aprendices alzaran la vista hacia la delgada escalera de caracol adosada a una de las esquinas. La aparición del Maestro Avispa consiguió que el silencio fuese aún más intenso. Se sentó en el cabecero de la mesa sin molestarse en saludar o mirar a Liatris. Llevaba unas gafitas de montura metálica con cristales pequeños y cuadrados colgando en la punta de la larga nariz. Paseó su mirada turbia y acuosa sobre el grupo de knockers. Todos bajaron la mirada hasta los platos vacíos. Nicasia había visto el miedo demasiadas veces como para no reconocerlo. El viejo estiró los labios cuarteados haciendo una mueca supuestamente amable, tan fría que era incómoda de ver.

			—Así que ya conocéis a vuestra nueva compañera —dijo saltándose saludos y presentaciones.

			Los knockers asintieron intercambiando miradas furtivas.

			—Seguramente ya habréis cotilleado bastante como para saber que es herrera. No va a trabajar en la carpintería, sino en su propio taller. Pronto nuestros muebles y juguetes serán mucho mejores que cualquiera que puedan fabricar en otros talleres. Mis vehículos y transportes se fabricarán por entero en el taller, nada de encargar piezas fuera, lo haremos todo nosotros —les comentó sin perder la sonrisa tirante. Su voz sonaba como un violín desafinado, fina y gritona﻿—. Es un placer tenerte con nosotros, Nicasia.

			—Pero estamos hasta las cejas de trabajo y hay que reemplazar a Mazarín —bufó Gubia mientras el resto de aprendices asentían﻿—. ¿Para qué necesitamos ahora mismo una herrera?

			Avispa le dedicó una mirada dura como un clavo.

			—No espero que comprendáis mis planes, ni voy a consentir que los cuestionéis —les dijo cortante﻿—. Nicasia es herrera y trabajará como tal. Vosotros concentraos en cumplir todos los encargos para las fechas previstas. Si en lugar de lloriquear os dedicáis a doblar el lomo, no debería haber ningún problema.

			—Ni siquiera tiene dónde trabajar. ¿Dónde piensas ponerla a forjar? —insistió Asha.

			—Si a alguien no le gustan mis decisiones puede marcharse cuando quiera. —Estas últimas palabras las acompañó de una sonrisa retorcida.

			Los aprendices se miraron entre ellos, tensos y nerviosos, esperando que alguien tuviese el valor de añadir algo más. Avispa paseaba los ojos entre ellos, desafiándolos a hablar. En la cocina se hizo de nuevo un silencio denso y tirante hasta que finalmente el viejo se levantó de la mesa gruñendo.

			—Voy a comer en mi despacho, no me apetece aguantar vuestros lloriqueos.

			Dejó caer la servilleta sobre su plato y desapareció escaleras arriba. El silencio se prolongó unos instantes más, con los aprendices atentos al sonido de los pasos que se alejaban. Cuando dejaron de escucharse, Gubia se atrevió a hablar.

			—Pues nada, tenemos una herrera. A ver en qué clase de encargos nos embarca el viejo.

			Liatris se puso a servir los platos con una crema espesa de verduras en la que flotaban trozos de pan tostado. Los aprendices atacaron sus platos elucubrando sobre qué podía estar tramando Avispa. Hablaron de muebles mecánicos, con resortes para abrir puertas o mostrar cajones ocultos, de juguetes de hojalata y de escenarios móviles para diversas casas de teatro y espectáculos. Cuando Jovial mencionó los vehículos, los demás aprendices resoplaron despectivamente. Nicasia apenas probó un par de cucharadas. En otro momento habría disfrutado la comida; era sencilla pero abundante. Sin embargo, la escena que acababa de presenciar le resultaba descorazonadora. Empezaba a notar el cansancio del viaje y las emociones de la mañana aún le pesaban en el corazón. ¿De verdad aquel era el lugar seguro que Eleazar le había prometido o solo el primer rincón en el que había tenido la oportunidad de dejarla?

			Asha se acercó a su oído.

			—¿Por qué no te vas a dormir un rato? Tienes mal aspecto —le sugirió.

			—¿Y qué pasa con el Maestro?

			La carpintera le quitó importancia con un gesto de la mano.

			—Cuando se pilla una rabieta se puede pasar un par de días encerrado. Si te manda llamar, me encargaré de buscarte. —Le frotó el brazo con una familiaridad cálida y reconfortante﻿—. Vamos, echa una cabezadita, te vendrá bien.

			Nicasia se levantó de la mesa.

			—Si no os importa, creo que voy a instalar mis cosas en la buhardilla.

			—No te creas que esto es así todos los días —le dijo Jovial con una sonrisa﻿—. Tendrás tiempo de sobra para aburrirte con nuestra rutina.

			—Simplemente has llegado con las aguas algo revueltas —añadió Gubia limpiándose los bigotes con la servilleta﻿—. Vete a descansar, niña. Ya pensaremos cómo darte una bienvenida más adecuada.

			Cruzó el patio hasta la cuadra, donde la yegua la miró con ojos curiosos, olisqueando delicadamente a su nueva compañera. Nicasia le abrazó el cuello. La yegua apoyó la cabeza en su hombro, dulce y confiada. La mestiza sintió que las lágrimas volvían a llenarle los ojos mientras un nudo apretado y amargo le cerraba la garganta. No sabía qué pensar de aquel lugar, ni de aquella gente. Dejó escapar un sollozo. A esas alturas, Eleazar estaría ya muy lejos y en unos días la caravana empezaría a alejarse de la Corte, fuera de su alcance. Sintió una llamarada de odio hacia sí misma. ¿Cómo podía llorar por una gente que no la quería? ¿Cómo podía querer a alguien que la había abandonado con unos desconocidos sin dudar ni un momento? Se separó de Esmeralda y se secó los ojos. Asha y los demás tenían razón, le hacía falta dormir. Estaba tan cansada que apenas podía pensar con la claridad necesaria.

			Trepó hasta su buhardilla. El jergón que le habían preparado era bastante grueso, olía a alfalfa fresca y heno limpio. Se dejó caer en un abrazo blando y el cansancio la aplastó contra el colchón dejándola sin fuerzas. No tardó en quedarse dormida.

			Volvió a soñar que recorría la larga e inacabable penumbra de los corredores de TocaEstrellas pensando que algo horrible le pisaba los talones. Algo que no podía ver. No, no era algo, era alguien. Y no necesitaba verlo para saber quién era. Nunca dejaría de perseguirla. Lo peor no era regresar a su vieja pesadilla, sino despertar sin el calor de un cuerpo cercano en el que consolarse. En la caravana dormía en la tienda comunal y no le costaba mucho encontrar a alguien tan profundamente dormido que no se inmutase si se acurrucaba a un lado, buscando el calor y la paz de una piel ajena. Dormir contra el cuerpo de alguien, como hacía en los cubículos de los esclavos, la tranquilizaba.

			Se despertó sobresaltada, con el corazón desbocado, sin saber dónde estaba. Se quedó inmóvil mientras sus ojos se hacían a la oscuridad y el olor de la cuadra le llenaba la nariz. Bajo la buhardilla, Esmeralda roncaba suavemente. Recordó que ya no estaba en la caravana y suspiró con una mezcla de pena y resignación. Tenía una claraboya sobre la cama y para abrirla tuvo que hacer bastante fuerza, las bisagras debían de llevar mucho sin usarse. Al ceder, una lluvia de polvo y telarañas cayó sobre ella. Asomó la cabeza, el cielo estaba teñido con el azul claro de la noche temprana y las estrellas brillaban con claridad. En el taller no se veía ninguna luz encendida. Todo estaba en calma. Llevaba durmiendo toda la tarde. Le había hecho bien, se sentía más tranquila y despejada.

			Volvió al jergón, sabía que no podría dormirse de nuevo. Abrió su baúl, sacó una manta, regalo de los Ibn Bahar, y se la echó sobre los hombros. Las noches primaverales aún eran frescas. Era poco probable que alguien la molestase a esas horas, así que reunió valor y abrió el falso fondo para sacar el cuaderno de Yirkash. Lo observó con una mezcla de emoción e intriga.

			Era un cuaderno de maestro, con tapas metálicas, salvo que en estas no se había grabado el escudo de ningún clan. En el centro había una pieza de peltre lisa, esperando que alguien estampase allí un sello. Su herencia goblin le permitía ver bastante bien incluso en total oscuridad. Entre las sombras, en mitad del silencio nocturno, se sentía segura. Escuchaba los ronquidos tranquilos de la yegua y fuera, en el patio, el chillido repetitivo de un alasombra que seguramente estaría buscando ratones regordetes, tan oculto en la noche como ella misma. Le parecía estar lejos de todo, en un lugar tranquilo donde nadie podía encontrarla. Quizás Asha tenía razón y estar sola no era tan malo. No le costaría mucho acostumbrarse a tener intimidad.

			Deshizo los nudos que cerraban las tapas y un brillo pálido apareció ante sus ojos. La primera página mostraba la tosca caligrafía de su hermano realizada con una tinta plateada casi invisible. Nicasia acarició el papel, sintiendo el débil hormigueo de la magia recorrerle la yema de los dedos. Las páginas mostraban bocetos de distintas armas y artilugios, fórmulas, listas de ingredientes. La sabiduría del Clan del Yunque estaba recogida allí, secretos de forja, técnicas para hacer diferentes aleaciones, hechizos de templado. La mestiza no se podía creer lo que estaba leyendo. Estaba segura de que era la primera vez que todo ese conocimiento salía de las montañas. Se sintió de nuevo inmensamente agradecida y también asustada. Tendría que ser muy prudente a la hora de usar gran parte de aquel conocimiento, un uso descuidado podría delatarla, no solo ante las hadas, sino entre los goblins. Jarash y sus guerreros la estarían buscando. Si llegaba a enterarse de que alguien en la Corte sabía hacer cotas de mallas nubladas o flechas retorcidas, levantaría muchas sospechas. Sería como decirles a sus perseguidores dónde estaba. Lo mejor sería aprender poco a poco y encontrar la manera de usar todo aquello sin llamar la atención más de lo conveniente. Debía ser tan inteligente y sutil como Yirkash, que para poder confiarle los secretos de su familia había utilizado un truco obvio pero efectivo: usar tinta de luna para copiar el cuaderno. Esta tinta solo se desvelaba en la oscuridad, la luz más tenue la volvía invisible, salvo para los ojos de los goblins. Las hadas del exterior siempre verían un cuaderno en blanco. Nicasia no dudaba de que debían existir métodos para revelar la tinta a la luz diurna, pero también estaba convencida de que no debía de ser sencillo. Aquel truco era una de las herramientas del espionaje goblin más efectivas.

			Al pasar unas cuantas páginas más descubrió que el centro del cuaderno tenía una hoja más gruesa que las demás. En ella no había fórmulas ni recetas, solo el dibujo de una espiga de luz. El insecto estaba muy bien dibujado, con sus patas largas, las alas delicadas con toda una red de finísimas venillas recorriéndolas y la extraña mancha en el tórax acorazado, que recordaba lejanamente a una flor de fuego y que brillaba como si llevase una llama sobre la espalda. Junto al dibujo solo había una palabra: «escríbeme». El corazón le dio un vuelco, aquel era un truco que habían utilizado algunas veces cuando el padre de Yirkash la había vendido a Jarash para enviarse mensajes. Entonces ella nunca pudo responderle por el mismo medio, no tenía ni la menor chispa de magia en su interior, pero conseguía que otras esclavas le hicieran llegar sus mensajes. Ahora podía, sí que podía. Se frotó las manos para hacerlas entrar en calor y movió los dedos con cuidado, despegando el dibujo del insecto de la página muy lentamente. La tinta empezó a brillar, trazos dorados que cobraban dimensión a medida que se separaban del papel, las patitas empezaron a moverse y las alas zumbaban impacientes. Nicasia iba dándole vida al animalito mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Sabía que el mensaje debía ser breve, el insecto podía cargar muy poco peso. Arrancó la esquina de una de las hojas, un trozo menor que la yema de su meñique y con letra diminuta escribió: «Estoy viva, estoy bien». Pegó el pequeño mensaje en el estómago de la espiga y sopló sobre sus antenas peludas.

			—Vete, vuela hasta Yirkash —le susurró mientras las alas del insecto empezaban a zumbar a toda velocidad, convertidas en una brillante mota de luz. La mestiza solo pudo ver un borrón incandescente alejarse de ella, colándose por una grieta entre las tejas.

			Rezó para que su hermano continuase vivo, para que el mensaje llegase hasta él, para que le contestase. Sabía que aquello los ponía en peligro a los dos. Cuando Yirkash pegó a la mensajera en el cuaderno era consciente del riesgo, tanto como de la necesidad que siempre sentirían por tener noticias el uno del otro.

			El amanecer la descubrió acurrucada en su colchón, con las mejillas mojadas y el cuaderno apretado contra el pecho.

		

	
		
			[image: Ilustración en blanco y negro de un árbol de la vida estilizado dentro de un círculo solar con rayos ondulados. Las raíces y ramas del árbol forman un diseño simétrico que simboliza la conexión entre tierra y cielo.]

			
6. El Viejo León

			La carroza atravesaba las calles de la Corte sin que nadie le prestase mucha atención. Sygurn aún no conocía la ciudad. Todavía le sorprendía lo grande que era y le agobiaba lo abarrotada que estaba. Parecía que todas las hadas de TerraLinde querían vivir entre las murallas de la capital. Las casas se amontonaban unas sobre otras, planta sobre planta, con fachadas tan dispares que parecían sacadas de la pesadilla de un arquitecto. Algunos edificios estaban unidos por pasadizos construidos sobre la calle. Otros por puentes y pasarelas de todo tipo. A veces se veían tablones tendidos entre dos azoteas cercanas. Bajo estas chapuzas improvisadas, las calles se convertían en corredores sombríos. Todo este batiburrillo de ladrillo, yeso y azulejo estaba lleno de hadas con tan poco respeto por el espacio vital como el que se podía apreciar en sus viviendas. Incluso con la noche ya muy avanzada, había calles bastante concurridas, pese a que la iluminación era pobre y la noche fría. Muy pocas hadas miraron la carroza dos veces cuando pasó a su lado. De hecho, Sygurn tuvo la sensación de que muchas evitaban mirarla o apartaban la vista cuando se acercaba. Era difícil no preguntarse por qué. Quizás era una de esas cosas que, como Alférez, le convenía saber.

			Tras atravesar una avenida bastante tranquila, enfilaron hacia un laberinto de callejones estrechos y sucios. Allí estaban completamente a oscuras, salvo por la turbia luz de luna que apenas dejaba adivinar las fachadas de unas diminutas casuchas de madera. Sygurn había oído hablar de lo que llamaban las MalasCasas, un arrabal pegado a la muralla como lapas al casco de un barco. Nada de lo que le habían contado hacía justicia a la triste miseria de la zona. Muchas de las casas eran simples chozas de madera con tejados de paja trenzada, las mejores eran de adobe. Algunas usaban la propia muralla como apoyo, el foso interior estaba cegado con una capa de escombros sobre los que se asentaban muchas chabolas. La carroza avanzó por una calleja estrecha hacia un edificio alto de adobe que parecía algo mejor que el resto. No tenía ninguna construcción adosada, era un cuadrado macizo, con unas pocas ventanas estrechas en la segunda planta y poco más que destacar en una fachada de color ocre, sólida y fea. La carroza se paró a un par de varas de la puerta.

			—Hemos llegado —anunció Aglanor golpeándose las piernas con las palmas de las manos.

			—No es un lugar que inspire confianza.

			—Creo que de eso se trata —contestó el Cillero sin un asomo de humor.

			Estaba en el peor barrio de la ciudad, sentado dentro de un vehículo que valía más que todas las chozas que lo rodeaban y a pesar de todo no parecía preocupado, ni asustado. Esa actitud puso a Sygurn en alerta. La tranquilidad de Aglanor la hacía desconfiar de sus intenciones.

			—Me temo que no estoy invitado a esta fiesta, solo puedes entrar tú. Esperaré en la carroza. Deberías subirte la capucha, los sidhe no somos bien recibidos aquí. —Si se había percatado de sus reparos, no lo demostró; seguía impasible.

			Sygurn obedeció de mala gana. Había salido a hurtadillas de Palacio y se movía a escondidas por la ciudad, como una ladrona en la noche. Era la Alférez Mayor, no debería estar prestándose a semejantes triquiñuelas. Al salir de la carroza, el frío nocturno le heló las mejillas. Miró la puerta de madera que tenía a pocos pasos. Por un momento se le cruzó por la cabeza que, si aquello era una trampa, acababa de morder el anzuelo. Tuvo la tentación de echar mano a la espada, pero se contuvo; no debía parecer asustada. Se giró hacia el elfo.

			—¿Y cómo entro? ¿Simplemente llamo a la puerta?

			—Nada es simple en las MalasCasas —le dijo Aglanor con una sonrisa﻿—. Pero sí, bastará con llamar a la puerta. Te están esperando.

			Si le estaba tendiendo una emboscada, el caballero de QuiebraFuegos debía ser el elfo más frío que había conocido.

			—¿Algún consejo?

			El elfo alzó una ceja y pensó unos instantes antes de contestar.

			—Aunque el Viejo León ha trabajado de forma leal con nosotros durante todo su mandato, es un tipo bastante taimado. Te aconsejo que no te fíes demasiado de él —le dijo su acompañante antes de cerrar la puerta de la carroza.

			«Gracias por nada, Don Evidente», bufó Lena.

			«Sí, no es que se haya esforzado demasiado», reconoció Sygurn. «En fin, entremos. Si tengo que morir, que no sea pasando frío».

			Paseó los ojos por el triste paisaje de las casuchas. El aire olía a chimenea y basura mientras un bebé lloraba en las entrañas de aquella miseria. Sygurn pensó qué motivos para llorar tendría, ni el pastor más humilde de VuelaPluma vivía en semejantes condiciones. Se preguntó quiénes eran las hadas que ocupaban las barracas y qué las había llevado hasta allí. Necesitaba conocer los problemas de la ciudad, y hasta ahora no lo había hecho. Se sintió culpable, no había salido de Palacio tanto como debería desde que estaba en la Corte. Había leído pilas y pilas de documentos, revisado las tropas de la Guardia, pero apenas conocía las calles que debía proteger, ni a las hadas que vivían en ellas.
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